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PARTE EXTRANJERA
E s necesario c in v e n i r  en q ue  los periód ico i 

oficiosos del T e c in o  Im perio  desem peñan su  pa­

pel á  las m i l  maravillas.
E l  pa|>el de todo periódico oficioso, o ra  lo sea 

p e rm a n e n te , o ra  tan solo por tem porad a  , con- 

gisie en t e n e r l a  a b n e g a c i ó n  de defender hoy, lo 
mismo que  a y e r  c o m b a tía , y en co m ba tir  ma- 

flana lo  que defiende hoy. si así es conveniente 

á las m iras  del am o y señor á  qu ien  sirve. E a  

una  p a la b ra ; e l papel de todo periódico oficioso 
consiste en m arch a r  con las c ircunstancias .

La F rance  es  en P arís  el periódico oficioso 

m ás dis tinguido y, sea por g ra t itud  , sea por 

convicción , sea por pa tr io l is rao , el que m e ­

jo r  desem peña su papel. T a n  es a s i ,  que  m u ­

chas gentes conocedoras de ciertos se c re to s ,  y 

o tra s  m uchas q u e ,  si ignoran  lo que  pasa en 

elevadas re g io n e s ,  siguen a ten tam en te  )a h is ­

to r ia  de todo, consideran á  la  F rance  como 

á u n a  especie d*} Monitor  destinado á difundir 

e n  F ranc ia  y E uropa  lo que no d f  be publicarse 
con ca rác te r  francam ente  oficial. L a  P a tr ie ,  la 

P resse,  la  S ilu a lio n ,  e tc . ,  son al lado de la 

F ra n c e  periódicos oficiosos secundarios; form an, 

hab lando en té rm inos astronómicos, la  cons­

te lación, de todo pun to  necesaria para que la 

luz quo despide aquel astro  sea m ayor en  ex ten ­

sión é in tensidad. Esta es la razón d e  que  unas 

m ism as noticias se den p o r  todos los diarios 

im perialistas y se hagan  las m ism as afirmacio­
nes  ó negociaciones, pero teniendo siem pre  ó 

casi siem pre la prim acía el periódico la  F r a n ­

ce. E s ta  es la razón tam bién de que sabiendo lo 

que  d ice la F rance,  á  propósite  da c iertas  cu e s ­

tiones, sepamos lo  que d icen  los periódicos que 

constituyen su com parsa.
P u es  bien; la Frunce; el periódico que e sc r i ­

b e  con ta l ingéiiio q ue  suele hacer c ree r  a l lec ­
to r  inexperto  lo con trario  de lo que dice ó sa 

p ropone  decir, y  con au toridad  tal que le  im p i­

de expresarse  en  otro  lenguaje que el sen ten ­

cioso, « « p e r ió d ic o ,  repe t im os , se indigna de lo 
que  esta pasando en el g ran  ducado de Badén. 
T  ¿qué es lo q ue  pasa en este principado alo­
man? N inguna  cosa  so rp ren d en te  para  nadie, y 

m ucho  menos para  la  F ru n ce .  El g ran  duque y 

los diputados qu ie ren  la unión del país á la  Con­

federación alem aua del Norte. Y como el g ran  
d u q u e  y los d iputados son los re p re sen tan te s  del 

Ducado, resu lta  q ue  todo este q u ie re  p e r te n e ­

ce r  á  P ru s ia ,  y consiguientem ente que  se l le v e á  

cabo la  un id ad  a lem ana. Mas esto no  gusta  á la 

f r a n c e ,  y  es u n  motivo como o tro  cualquiera 

de indignación.
Cuando el vecino im perio  se anexionó las 

p rovincias da Suiza y Saboya; cuando  h a  tenido 

e n t re  m anos ó en  p ioyecto  adquisiciones pare ­

cidas; cuando  ha habido precisión de justificar 

las adquisiciones hechas ó so lam en te  m edita ­

das la F ru nce  no aducía o tra  razón ni más fun­

dam en to  para  todo que la  voluntad del pais. 

Como es te  qu ie ra  variar  la  form a de su  Gobier­

no , abd icar su independenc ia ,  decidir en  fin de 

su  su e r te ,  hay que  acatar  y  cum plir  su s  decre ­

tos. F ranc ia  do h a  hecho  nunca  n i  h ace  mas 

que  eso. P ru s ia sab e  im ita r  a  F ranc ia  y  e n g ra n ­

decerse &i asi lo q u ie ren  los pueblos alemanes, 

no si lo repugnan  y mucho menos si no lo qu ie ­

ren .  Tales son las afirmaciones qne  constan te ­

m en te  ha hecho la F rance.  U ltim am ente  daba 

a en tender que  si los E stados d e  la Alemania 

del S u r  querian  u n irse  á  P rusia , no podia F r a n ­

cia oponerse á  que  se verificara la  un ión . La 

F rance  n o  cre ía  seguram en te  que la Alemania 

del S u r  habia de desear som eterse  al yugo del 

Rey Guillermo y soltó esa p ren d a  po r  se r  con ­
s ó n e n t e  con 3U doctrina , convencida d e  que no 

tendria  por ello que  a rrepen tirse . Mas B ism ark 

DO ha echado en saco ro to ,  com o suele decirse 

vulgarm ente , ni aquellas  ni esta, y  la F ra n c e  se 

agita llena de despecho y se  revuelve con tra  

Prusia y  con tra  la  m ism a Alemania m eridional.

Lo que  está  pasando en el g ran  D ucado de 

B adén, dice la F ra nce  es u n a  comedía indigna. 

M ientras Prusia afecta no q u e re r  la anexión in ­

mediata de la Alemania M eridional, e l  hijo p o ­

lítico del D'^y G uillerm o dá im pulso  á esta fu ­

s ión en el g ran  Ducado que rige. Como n u e s t ro s  

lec tores  ven. la F rance  ha perdido los estribos. 

¿De dónde deduce el d ia rio  im perialista  que  P r u ­

sia  afecta no q u e re r  la unificación de toda  la 

Alemania? El Rey G uillerm o no ha d icho nada 

sobre  el particu lar en el d iscurso inaugura l del 

P arlam en to  d e  la Alemania del Norte. Los pe­

riódicos d e  B ism arck no h an  ocultado n u n c a  lo i 

p lanes de el p r im e r  m in is tro  de P rusia . L i  co n ­

ducta  del G obierno de Berlin  está en  a rm o n ía  

e o n l o '  p lanes d e  Bism arck. E l pu n to  capita l 

del program a de la  mayoría del P arlam en to  es la 
completa unificación a lem ana. ¿Son estos datos 

suficientes para  h ace r  p resum ir  que P rus ia  en> 

cu b re  s u s  miras?

A unque así sea, no  es solo el duque de Ba­

dén , sino tam bién  los rep resen tan tes  legales del 

ducado, y  por consiguiente el ducado  en te ro , 

quien desea la  anexión. Ya sabem os nosotros 

que los d iputados badenses son em pleados pü- 

b 'icos que  se  s ien tan  en  la C ám ara popular 

p o r  ob ra  y  gracia del Gobierno y no del país; 

pero  la F ran ce  no  puede invocar en  su  apoyo 
es te  hecho , p o rq ue  los prusianos le  podiaa r e ­

to rce r  el a rg u m en to  y h e r i r le  c ru e lm en te . Sea 
c ircunspec ta  la  F rance  y  es seguro que  su fr irá  
con resignación loa acontec’.mientos de Bdden. 
E m pero  no s  olvidábamos de que  es e l periódico 

oficioso p o r  excelencia y que la c ircunspección 

le  es im posible. S in  em bargo , n o  hay razón a l ­

guna p a ra  d e c i rq u e  en  Badén los d ipu tados no 

son los rep resen tan tes  del ducado, y para sos­

te n e r  que  lo son de F ran c ia  los individuos del 

Cuerpo legislativo: ni la  h ay  para  c ree r  que 
B ism atk  com pra  sufragios y que  no los h an  

com prado otros; a i  la  hay, en  fin, para  ind ica r  

que  el Rey G uillerm o se vale de su hijo político 
p a ra  p re p a ra r  una  anex ión , á  la  vez que  se 

blasona de q ue  otros h an  procedido, en  iguales 

c ircun stanc ias ,  con lealtad.

Lo peor de todo es que  en W u rtem berg  y Ba- 

viera con cuyos Estados con taba  F ranc ia  una  m i ­

noría  tu rbu len ta ,  p e re  que m ete  ru ido , y  que 

com o o rd inariam en te  sucede se llama á sí p ro ­

p ia  la opinion pública, y  qo ie re  a tr ibu irse  la so- 

be ran ia  que  la  política d e  F ran c ia  le ad ju d ica ,  

se opone á la  conducta  d e  los Gobiernos de a m ­

bos paises, y ha principiado á  dec la ra r  en voz 

muy alta, q ue  desea la  u n ió n  de toda la  A lem a­

n ia  bajo el ce tro  del Rey de P rus ia .  Como n u e s ­
tro s  lec tores  v en , B ism ark «s u n  sucesor su m a ­

m ente  digDO d e  Cavour; y  am bos h om b res  nota-  

b ií ís ím oj producidos po r  la  política de F ranc ia ,  

po r  esa  política que  defiende la F ra n c e ,  y  no 

obstan te  desea oponerse á las consecuencias de 

la  m ism a en lo  que se refiere á P ru s ia .  Noble­

z a  obliga.

DUP4CH08 TlLBAItiPICOS.

Nueva-Yorck, 5 (por Souehampton).— El presi. 
d ea tede  ll.iiti, Salaave, ba emprendido la fuga.

Los revoltosos ofrecen la piesideacia a l  general 
Cabral.

El movimiento unionista se va desarrollando en 
H jít i  y  Santo Domiogo.

Saa Petertburgo. 16.—Resulta inexacta la n o ­
ticia de la enfermedad del Emperador Alejandro.

Habana, 27 de Agosto.—Antes de ayer llegó i  
e>ta el vapor Barcelona, que salió de V eracruzel
19 y de Sisal el 22 del corfieate.

principia á resiabiecerse U tranquilidad en Mé­
jico. Gl Gobierno sigue «p idiendo decretos y  to ­
mando medidas para conseguir dicho objeto y 
para poner en órden todos los ramos de la admi- 
n is tra c iO Q .

Los miaistros de Francia é Inglaterra salieron 
de la capital para Veracr uz el dia 8 de Agosto. 
Los acompañaban tolos los empleados de las res­
pectivas legaciones, é iban escoltados por una 
fuerza respetable. El 18 salieron de Veracruz en 
una goleta sin que se sepa que rumbo tomaron. 
Eq Sacrificios estaba anclado un buque de guerra 
francés.

SaDtaoa seguia preso en el Castillo de Sao Juan 
de Uiúa, y  nada se sabii acerca de lo que se hará 
con él.

PariSf {6.— Las últimas noticias del Pacífico d i ­
cen que el Congreso del Perú ha propuesto que se 
redusca el ejército á 6,000 hombres por temor de 
sublevaciones.

Büstamante ha salido del Callao para tom ar el 
mando de U s provincias donde se temen pronun­
ciamientos.

Se han suspendido los trabajos de las fortifica­
ciones del Callao por creer que no volverá la e s ­
cuadra eípanola.

Témese nuera revolución en S^nto Domingo.
P a r ií ,  16.— La cotiMcion oficial de la Bolsa de 

hoy es la sieuiente:
3 por IOl> fraucéí. á B9-45 (b ija  0,75).
4 1|2 francés, i  98.
Consolidados iiiKieses, 94 3|4 i  7|8.
Los fondos españoles DO se han cotizado.

Los católicos, reunidos ea lospruck, dice La 
Lealtad, han acordado dirigir una exposición al 
Emperador de Austria, rogaoiiole que uo permita 
la vio>acion dei Coücordaiu. En esta Asaiublea se 
ha hecho couslar que <-atre todos los piofesorea 
de primeras letras del Tirol no ba babiilu iDSsqu-4 
uno que haya querido asistir a la  Asamblea de 
maestros anti.cristianos reunidos en Vtena.

Los católicos de luípcuck han acordado:
1.° loaugurnr los viernes, saludándose diciendo:

• ¡Alabado sea Jesucm toU  Él presidente, alcaide 
de Inspruck. dió el ejemplo empezando su areuga 
por tan santa como piadosa invocación.

2.° Combatir la prensa anli-calólica y  favore­
cer la católica. Ya empiezan alli á conocer que la 
curiosidad es un mal inextinguible, y  que, ó se 
satisface con noticias buenas, o se corre el peligro 
de que sea satisfecha con noticias malas ó dadas de 
mala manera. Además, se sienta el priucipio, ya 
inconcuso, de que un buen periódico es una cáte­
dra incesante.

3.* Dirigir un voto de gracias á  los diputados 
católicos que no han vacilado en arrostrar las iras 
deM. deBdust, rompiendo lanzas en favor del Con­
cordato.

A ‘  Auxiliar con recursos pecuniarios i  los 
Obispos, para que puedan sostener en sus diócesis 
cáteüras de arte cristiano.

&.* y último. Fundar casas de misericordia para 
suministrar vestidos y alimentos á los operarios 
que carezcan de trabajo. Y i  las palabras hsn 
acompañado las obras. Al instante se abrió una 
suscricion que produjo mí* de SÜ.ODO florines. Los 
auxilios ban empezado ya á distribuirse.

El Congreso de la paz, racionalista , no ha pen ­
sado en semejante cosa. Es verdad que se ha a co r ­
dado de los pobres; pero no ha sido para socor- 
reiloB, sino para explotarlos, lanzándolos á la  se ­
dición y al crimen.

Los periódicos revolucionarios d ic e n , sin em­
bargo, que los católicos de Alemania proceden asi 
porque aún no están suficientemente ilustrados. 
Esto es curioso. ¿Si consistirá la ilustración en en- 
ganar á los ])obres, perdiéndoles miserablemente, 
haciéndoles ilusorias promesas que jam ás se  les 
han de cumplir?

Segan la Prensa  de Viena. e l Rey de Grecia p a ­
rece haber declarado i  su futuro suegro el gran 
duque Constantino que estaba decidido á abdicar.

El diario austríaco no dá explicación alguna 
sobre el particu lar, y  de consiguiente no se sabe 
si esa determinación del joven Rey, en el caso de 
que se confirme, habría sido dictada por razones 
politicas dependientes del estado actual de la cues ­
tión de Oriente.

De todos modos esta noticia era  inesperada.

La F ranca  se muestra muy indignada de lo que 
está pasando en el grao ducado oe Bad^n Dice 
que es una comedia indigna la que alli se repre. 
a co ta , afectando Prusia no querer la anexión in- 
rr ediata de la Alemania meridional y dfjaudo que 
el hijo político del R»y Guillermo dé el impulso i  
esta fusión en sus Estados.

Sorprende al diario francés el que un país ale- 
man que, como Bideo. disfruta de grande libertad, 
prefiera el régimen feudal y militar de Prusia y  se ­
guir la suerte de Haonovpr y de F ranc fo rt , i  p e r ­
manecer iridep-ndiente y  libre. Pudiera di°cirse al 
p«‘riódíco francés que esto no se comprende, ni en 
Badén, ni en Elavíera, ni en Wurtemberg. sino por 
el temor de que en un dia dado la Alemania m e ­
ridional tenga que escoger entre su  anexión á la 
Prusia ó su conquista por la Francia.

El ü n ite rs  refiere la siguiente curiosa anéc­
dota;

• Uoa sebora suiza, casada con un protestante y  
miembro del Congreso . mostró vivos deseos de 
ver á Garibaldi. Su m a r id ó la  llevó á la estación 
para que al tomar el ferro-carril pudiese cootem- 
plarlo i  su sabor. Enterado G aribaidi, se acerca á 
la se&ora y le dice: •S<>ñora. ¿Vd. sin duda <>s una 
buena garibaldina?» ■¿Garibaldina yo? repuso con 
viveza. No be venido a saludar á Vd., sino í  unir 
mi Toz de desden á la de todos mi« cuociudada- 
Bos Soy católica decidida y aconsejo á Vd. que 
se abstenga de insultar al Papa, porque si coi>ti- 
nús insultándolo , no le permitirémos aqui lo que 
con escándalo del muudo »e le está permitiendo en 
I ta l ia .•

Y asi acabó el diálogo. Garibatdi, que cede 
siempre que halla resistencia, calló, se retiró y 
empezó á m urm urar por lo bajo. La seOora, por 
su narte, siguió perorando con aplauso de todos 
los concurrentes. De seguro que el héroe no espe­
raba tan brillante acogida en la libre Suiza.»

Al ir  á Lausana, estando descansando en uoa es­
tación, vió Giribaldi numerosos grupos de perso­
nas que con aleKre semblante, se acercab'<n at tren. 
El béroe que por lo visto aun no se había desen­
gañado en Ginebra, creyó que aquellas gentes iban, 
como en peregrinación, á tener la honra de scer> 
cúrsele, saludarlo y  besar su mano ó acaso ta m ­
bién sus plantas. Como era de esperar, para rec i ­
birlos dignamente, empezó áarreglarse  la blusa y 
ponerse todo lo mejor que lee rá  posible en aque­
llas circunstancias. Impaciente porque no corrían 
demasiado hácia él, corrió él h ie la  ellos. Al ver tan 
extraflafigura,exclaman;«¿QuiénesVd.*> -¡Ah, no 
me conocéis! Soy Gatibaidi a quien deseáis saludar.-
• ¿k Garíbaldi nosotros? Vaya usted con Dios, hom­
bre. Nosotros bemos venido aquí á recibir al Obis­
po que está actualmente visitando la  diócesis y  de­
be llegar en el tren inmediato.»

Gailbaldl se retiró lleno de confuslon y  se en­
cerró en su coche. Pocos momentos despues tuvo el 
sentimiento de contemplar á todas aquellas gentes 
postradas de rodillas y  con la  frente inclinada pa­
ra recibir la  bendición de su anciano Padre y  
Pastor.

Los periódicos franceses de oposicion refieren 
que uo buque turco, enarbolando el pabellón de 
Francia, ba cafloneado á infelices m ujeresy nifios 
cretonses, que creyendo que era una embarcación 
amiga, salieron Qe sus asilos para embarcarse con 
dirección á Grecia. Exigen el castigo de este acto 
de  burbiiie , que la  prensa ministerial niega abier­
tamente.

CHILE T EL PEBU.

Recibimos periódlcosde Chile que alcanzan al i  
de Agosto.

Hé aqui el párrafo más notable de la revista de 
la quincena que publica el Mercurio del Vapor, 
periódico de Valparaíso. Dice así:

• Hace tiempo que venimos dando cuenta de la 
incertidumbre en que vivimos respecto de la guer 
ra. Esta incertidumbre tomó més proporciones ea 
esta quincena. La carta de un corresponsal de 
Santhomas al Progreso de Lima fué la causa oca- 
sloDflI de una alarma bastante séria. El telégrafo 
del Norte, sin indicar e l origen de la  noticia, nos 
trasmitió simplemente un telégrama que decia en 
sustancia; Primero, que el Gobierno espaQol h a ­
bía pasado una circulür á sus agentes diplomáticos 
del extranjero dándolas cuenta d é l a  prosecución 
de la guerra y  aconsejando á los neutrales que p u ­
siesen en salvo sus bienes SegUüdo, que los Esta­
dos Unidos é Icglaterra hablan declarado que no 
se oponía á la neutralidad el que ambc>s beligeran­
tes sacasen buques de gunrra de sus respectivos 
puertos, con tal üe que solamente tuviesen la t r i ­
pulación y equipo necesarios para el viaje.

En el lenguaje de la alarena, la primera parte  ds 
este telégrama ^igciificaba bonibardeo en perspec­
tiva, bloqueos y todo género de males para el co­
mercio; y la segunda valia tanto como una pro­
tección decidida de la  Inglaterra y  de los Estados- 
Unidos a uno de los beligerantes, la EspaDa. Eg 
claro que uoa declaración semejante solo á Espa­
ña podia beneficiar, pues tiene en las puertas de 
Inglaterra dos poderosas naves blindadas, y  le es 
muy fácil hacer pasar de los Estados.Unidos á 
Cuba iodos los elementos bélicos que ella quiera.

Al arribo del vapor del 21, todos aguardaban con 
ansiedad la confirmación de las noticias trasmiti­
das por el telégrafo; pero fuera d é la  correspon­
dencia mencionada, nada habia de: semejante r u ­
mor, ni en los periódicos extraojeros, ni en ias cor­
respondencias particulares.

Dos dias despues que el vapor de la carrera lle­
gó á Valparaíso el W ilere ,  buque de guerra nor- 
te-americauo, que iraia á su bordo al agente d i­
plomático en Lima del Gobierno de Washington. 
Viene por motivos de salud, decían unos, y otros 
aseguraban que venia a Chile con uoa misión d i ­
plomática de la maynr importancia relativa á la 
guerra con E-pafla A esta versión hay que agre­
gar la de que la paz estaba ya hecha, o pi r  lo m e­
nos convenida la iiégua indefinida propuesta por 
la mediación angto-francesa.

Todo no pasa de habladurías, de conjeturas más 
ó menos verosímiles. Nuestro deber de cronistas 
nos obliga á  mencionar, entre  otras, las que se 
harén con motivo de la arribada á Bio-Jar-eiro de 
la fragata blindada española Numancia. Los que 
creen inminente el renovamiento de las hostilida­
des, se preguntan el objeto de la venida de ese 
buque, que, según noticias anteriores, debía seguir 
su rumbo á Espatta.

Los optimistas empezaron pnr negar la existencia 
de ta l buque en el Janeiro; pero luego fueron des­
mentidos por el vapor Supn, que lle^ó á Valparaí­
so el i9  del mes proxiiio  pasado. Su caoiiao co­
municó que el 25 de M^yo quedaba la Numancia  
en aquellas aguas; que habla preguntado al com an­
dante si veniau al Pacifico, y que él se limitó á de­
cir: iNo sé, de aquí vamos á Montevideo. Espera* 
mos ai almirante Mendez Nunez en la  de 
Madrid. ‘

De Montevideo tuvimos también noticias por el 
vapor Zeta, que en su viaje á Inglaterra hizo e s ­
cala en aquel puerto. Arribó al nuestro el 27 del 
pasado, y  los pasajeros comunican que nada de 
positivo se sabia en Montevideo; que el rum or ds 
la vuelta de los españoles no tenia ningún origen 
respetable.

liénos aqui, pues, en la triste situación de p re ­
guntar á los que vienen ds los cuatro puntos ca r ­
dinales algo de nuevo acerca de la  guerra. El co­
mercio extranjero acude al Gobierno pidiéndole la 
traslación de las mercaderías depositadas en la 
aduana de esta ciudad, y  el Gobierno se limita á 
decir que nada hay que autorice la alarma; qua 
por mas investigaciones que han hecho en el ex­
tranjero sus agentes diplomáticos, nada sabe ds 
que el enemigo pienso abrir una nueva campaña. 
Coa todo, vista la insistencia del comercio, el m i­
nistro de fianzas ha prometido venir á  Valparaíso 
para ocuparse de este asunto, y  ver lo que se pue­
de hacer en órden á tranquilizar el comercio.

También tenemos correspondencias del P erú  que 
alcanzan al 13 deA gufto , Traen la importante no­
ticia de que el Congreso ha anulado las medídat
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se; pero a u n q u e  e ra  bueno  el caballo del m aes­
tre , no e ra  l i jerocom o el del moro, á  cuya cau­
sa no podia d a r  golpe á gusio, por a n d a r  Muza 
tan ligero; > asi en traba  y salla con velocidad 
el moro, dándole algunos golpes al m aestre , el 
cual, como vió la ligereza del caballo doi con­
trario , acordó, fiando e n  la fortaleza d e  su  bra ­
zo, d e  tirarle  la lanza, y  aguardó á  que  e l mo­
ro  le en trase , y v iéndole cerca, terció la lanza, 
y  levantóse sobre los estribos, y  con fortaleza 

jam ás v ista, le arrojó la lanza.
Muza quiso hu r ta r le  e l cuerpo, y  revolvió la 

r ienda al caballo po r  h u ir  del golpe; pero no lo 
hizo tan á su  salvo, que  llegando prim ero  la 
lanza del maestre, le  pasó el cuerpo al caballo, 
a lborotóse sallando, dando vueltas y  em p inán ­
dose, y dando  grandes corcovos; y visto po r  el 
m oro, tem iendo no le viniese algún daño  por 
aquella causa, salló en tie rra , y con osado áni­
m o se fué a l m aesire para desja rre ta r el s u ) 0 , 
y  del entendido, saltn tan li;iero como el v ien­
to; y  em brazando e l escudo, la espada d esn u ­
da, se fué i  Muza, el cual venia lleno de cólera 
y  saña contra  él, por haberle herido tan m al su 
caballo; y  con u n a c im i ta r ra fu é á  herir  al m aes­
tre , el cual le ofendía b ien y le maltrataba,- pe­
leando á  pié, y  cerca el uno  del otro, se daban  
ta n  recios y  desaforados golpes, q ue  no  basta­
b a  fuerza de los escudos y  de las arm as, que 
c o n  la  fortaleza de sus brazos DO se deshiciese
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y rompiese; y  como el valeroso m aestre  e ra  
m u y  diestro y cursado en  las a rm as , y más 
fuerte  q u e  Muza, puesto que  el moro era  vá­
llenle  y  de animoso corazon, quiso m ostrar 
dónde llegaba su valor, y afirm ando su espada 
sobre la c im itarra d e  .Muza, fué al reparo , y el 
m aestre  con muy g ran  presteza le h ir ió  en la 
cabe/a s in  poderlo rem ediar el gallardo moro: 
cortóle con la cuchillada la mitad del bonete, y 
v ino  el penacho al suelo; y  si el casco no fuera 
tan  fino, fuera la  herida mas peligrosa, y  q u e ­
dó Jluza casi a turdido del golpe; y  v iendo  cuán  
á  m altra tar  le traía el m aestre , volviendo en  si 
acudió con su c im ita rra  con destreza, y  d e s ­
cargó u n  golpe m uy recio. El m aestre lo rece- 
bíó en ol escudo, el cual fué cortado p o r  medio, 
por ser fuerte  el golpe que  e n  él le din, y  le rom ­
pió asimismo la maitga de la loriga, y  le a lcan ­
zó á  h e r i r  d e  u n a  p equeña  lierida en  el brazo, 
de la  cual le salía m ucha  sangre, y  fué causa 
d e q u e  el m aestre  se encendiese en  cólera y 
saña , y  queriendo vengarse, acometió con u n  
golpe á Muza en  la cabeza, e l cual con  preste­
za fué al reparo  porque no le  h ir ie ra .  El maes­
tre, v iendo quo acudió al reparo , bajó Ja e.?pa- 
da, y d e  reves le dió u na  herida en el muslo, 
que  no le aprovechó la  loriga q ue  llevaba e n ­
cima, para q u e  no en trase  la  espada del maes­
tre.

Do aquella su e r ts  a a d ab an  lo i  valerosos
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b ien  digo, q u e  si tu  voluntad fuere que  nues­
tra  lid fenezca, de mi parte no faltaré hasta  
m o r ir ,  con lo cual cum pliré  á  lo quo debo á le y  
d e  caballero; mas si, com o dices, lo haces por 
respeto de mi am istad , le lo agradezco infinito, 
y  lo tengo á  g rande  m erced, p o r  te n e r  amistad 
con  un  lan singular caballero como tú , y  p ro ­
m eto y ju ro  de serlo tuyo hasta  la m uerte , y de 
n o  i r  con tra  tu  persona  ahora  ni en  tiempo a l ­
g u n o ,  sino en  cuan to  fuere m i poder s e r -

iin
Y dic iendo esto, dejó la c im itarra  d e  la  m a ­

no , y se fué á abrazar al maestre, y él hizo lo 
m ism o con m ucho amor, y  en tend ió  de cierto 
el m aestre q ue  de aquella amistad habla de re ­
su lta r  m uy  g ran  bien á los cristianos.

El Rey y los dem as que estaban m irando  la 
batalla se m aravillaron m ucho, y  no podian 
en ten d e r  q ué  podia ser; y  venido á e n tend er  el 
caso y la am istad , el Rey con seis caballeros se 
H egóá hab lar al maestre, y despues do haber 
tratado cosas de m uy grandes cortesías, sa ­
b iendo la amistad del maestre y de su  h erm a­
no, au n q u e  no se holg '> mucho, dió urden de 
vo lver á  la  ciudad, porque  Muza fuese curado, 
que  lo habla bien menester.

y  así se partie ron  los dos caballeros, llevan­
do la amistad en sus corazones m u y  fija y  se­
llada. Esle es el Qn q ue  tuvo la batalla.

Vuelto e l Rey á  Granada, no se tra taba o t r i
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del que  salían gotas de sangj-e, con u n a  letra 
q ue  decía; Mas merece. Iba tan  gallardo el va­
liente Muza, q ue  cualqu iera  q u e  le  m iraba que. 
daba aQcionado á  las galas.

El m aestre echó de ve r  luego que  aquel era  
con quien habia de escaram ucear , y  m andó  á 
todos sus caballeros que  n inguno  se moviese 
en su  socorro, au n q u e  le  viesen puesto en ne­
cesidad, y  fuese poco á poco hácia do nde  venia 
el gallardo Muza. Iba el m aestre  bien arm ado, 
y  sobre las arm as u na  ro p a  de terciopelo azul, 
recamado de oro, el escudo verde  en  campo 
blanco, y  en  él puesta una  c ruz  roja, la cual 
señal tam bién llevaba e n  el pecho. E l caballo 
era  bueno, rucio rodado. Llevaba en  la lanza 
u n  pendoncillo blanco, y  en él la cruz roja, y 
debajo della u n a  letra q ue  decia; Por e»ía y  
pnr mi Reif- Parecía tan  bien, q u e  en verle daba 
contento, y  cuando  el Rey le vió dijo á  los q u t  
con él estaban:

-—No s in  causa este caballero tiene g ran  fa­
ma, porque en  su  talle y  buena disposición 
m uestra  el valor de su  persona.

Llegaron los dos valiente? caballeros cerca el 
uno  del otro, y  despues de haberse m irado m uy 
bien, e l q ue  p rim ero  habló fué Muza.

— Por cierto , valeroso caballero, que vuestra  
persona m uestra  b ien claro  se r  vos el que  la 
fama pública; y  así digo, que  vuestro  Rey s e  

puede te n e r  p o r  b ien  afortunado en  (ener u n  
a c n i e s  i  abbm csriuuis. 6
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de deslierro decretadas co n tr i  los e s l i ó l e s .  Hé 
aquí  los trea ariiculos de la Duera ley que han to • 
tado las C im a r a t ;  sas^ionfldo ya el preiidente de 
la  república;

•A rticulol.*  L osidbd ito tespaño les  q aeco o i i '  
DÚea residieodo en la república, se eocueotraa al 
amparo de las leyes qae la rigen; y  »AIo eotre t«Q* 
p d u r e  la guerra con el Gobierno espafiol, s e le s  
impone el deber de manifestar ante las respecliras 
municipalidades su propósito de seguir residiendo 
en el país ó de trasladarse al exlranjero.

Art. 2.* Los súbJitos españoles que practicasen 
cnaiquier acto contrario á la república en las p re ­
sentes circunstancias, s e r io  juzgados y penados 
como traidores á la pátria.

Art. S.* Qiieda derogado el decreto dictatorial 
del 11 de Mayo de 1866, en la parte qae  se oponga 
Ala preseoteley.»

Una parte  d é la  prensa chilena dá i  entender 
que esta medida puede facilitar en un porreo ir  do 
lejano el restablecimiento de la  paz entre la Espa» 
fia y  Chile.

La Dueva Constitoeion política éel Perú  ha s i ­
do defloitiTamentesanciODada, y  sus dispusiciooes 
respecto de los extraojeron cootlenen lo siguiente:

■ lío  se permite e l ejercicio público de otra r e l i ­
gión que la católica.

Solo n\ Congreso puede imponer contribuciones. 
Lo naciou no es responsable de las obligaciones 

que contraigan ó de los pactos que celebren los 
Gobiernng de hecho aun cuaado imperen en la 
capital de la república, mientras esas obligaciones 
yesos pactos no se aprueben por un Congreso na 
cionai.

Radie está obligado á hacer lo que no mande la 
ley, niirapi^didi)de hacerlo  que ella no prohíbe.

La vida humana, la propiedad, e l domicilio y  el 
secrfto de ias caitas son inviolables.

No hay ni puede haber esclavosen la república. 
Nadie puede ser detenido sin a.aiidato escrito del 

jQPz competente.
Nadie puede ser separado de la  república oi dal 

lugar Je  su residencia sino pur sentencia ejecuto­
riada.

Todos pueden hacer uso de la  im prenta sin cen­
sura prévia y s in  responsabilidad; pero toda p u ' 
blicaciou que ataque la vida privada será Armada 
por sus autore).

Toda iüdustria ó profesion es libre, con ta l que 
DO se oponga á la seguridad, á la moral y á  la sa ' 
lubridad pública.

Son libres la enseñacza y la fundación de Uni- 
Tersidades que no se opoogan á  la moral, y  cuyos 
directores reúnan condiciones de capacidad y  mo­
ralidad.

Todo extrarjero  puede adquirir propiedades te r ­
ritoriales, quedando sujeto respecto de ellas á  los 
mismos derechos y obiigtcioües que los peruanos, 

Es libre el derecho de petición individual ó co­
lectivamente, y  el de asociación en público ó prí- 
Tado.

Son considerados como peruanos de nacimien- 
t ô, los hijos de padres ó maares peruanos, aunque 
hayan nacido eo elexiraojero.

SoQ peruanos por na tu ta l i ía c io o , y p o rc o n s i ­
guiente ciudadanos en ejercicio, los extranjeros 
mayores de 21 anos y residentes en el Perú que 
ejercen algún oficio, industria ó profesion, y  que 
te  inscriban en ei registro cívico.

Todo ciudadano puede obtener cargos públicos 
con los requisitos que exija la ley.

El poder judicial esiodependieute de los demas. 
El Congreso es el único que puede legislar.

No puede ser representante eu el Congreso, m i­
nistro üi presidente de la  Ilepábüca, el que no ha 
D a c id o  en el Perú,

Los juicios son públicos, y  niaguBO se pnede se­
guir por comisioQ,

Producen acción popular contra los magistrados 
el prevaricato, el cohecho, la  abreviación de fo r ­
mas y  el procedimiento ilegal contra las garantías 
individnales.

El periodo de mando del presidente de la r e p ú ­
blica dura cinco anos.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

H&DIIID 1 8  DE SETIEMBRE D I 1 8 6 7 .

UN ARTICULO D E  E l I upadcíal.

E l periódico El ¡m p a rc ia l  se ha ocupado ta m ­
b ién  d e  las ferias y  m ercados ea  dias festivos, 

juzgando  el art ícu lo  que á es ta  cuestión  hace 

poco dedicam os, c o a  u n a  tem planza y b en ev o ­

lencia  que  le agradecem os. E l  ¡m p a rc ia l  dss- 

pues de dec ir  qne  c ree  lo con tra rio  que  nos* 

o tros  en es ta  m a te ria ,  d iscu rre  con ta n ta  im ­

parc ia lidad  y rec to  c r i te r io ,  que  casi no tenem os 
re p a ro  en h ace r  n u es tra s  sus ideas.

Nosotros pedíamos que  los m ercados y ferias 

no  se ce leb ren  en  d ias festivos por los inconve ­

n ie n te s  que  de ebta celebración se s iguen, y E l  

Im p a rc ia l,  confesando «que en algunas partes  
la s  ferias y m ercados no son m ás q ue  un  p re ­

texto para  la huelga fastuosa que engendra  la 

corrupción de cos tum bres  y desenvuelve los vi­

cios m as g roseros;»  c ree  q ue  donde esto suceda

«no deben trasladarse de los dias festivos á los 
que  no lo son^ perqne  e t m al quedaría  en  p ié  y 

agravado; sino q a e  pr«eede en este caso s u p r i ­

m ir  la  feria  ó  el m ercado de que  no bay necesi­

dad, porqme n o  responde á n inguna  co nven ien ­

cia económica de la  com arca en que  se c e le ­

bra .»  Nosotros no nos « irevim os á  pedir tan to , 

ni creem os francam ente  que sea necesario , p o r ­

q u e  trasladando el m ercado , como reg la  g en e ­

r a l ,  á  los dias de labor ,  desde  fuego desapa re ­

cían los perju ic ios que  ocasiona á  la santifica­

c ión  c r is t ian a  de las fiestas, y m uy  pronto  se 

dejarían  de hacer s e n t i r lo s  inconvenientes e c o ­

nóm icos, porque dejarían  de asis tir  á ellos todas 

ó la m ayor parte de las personas que  acuden 

solam ente para  ho lgar y llam ar la a tención  con 
un lujo costoso y desmedido.

De adoptarse  nues tro  pensam iento , se su p r i-  

m irian po r  ai m ism os, m uriendo de debilidad y 

ía lta  de alim ento  los m ercados y ferias q ue  no 

son ya de n inguna utilidad, y se conservarían 

los q ue  pres tan  a lgún  provecho, m ien tras  este 

subsistiere ; sin  em bargo, aplaudim os y hacem os 

nuestra  la regla que p ropone  B l  Im p a rc ia l  al 
fin del articulo , con estas palabras:

• No siendo posible resolver esta cuestión de la 
propia manera en todas las provincias de BüpaOa, 
creemos que debe abandonarse i  la prudencia de 
los Prelados, para quede  acuerdo con la au'oridad 
civil, resuelvan cuiies son los mercadas de dis fes­
tivo que deben suprimirse, cuales pueden trasla­
darse á día hábil, íin  perjuicio de los pui-blos, y 
cuáles otros deb-n conservarse, sin que padezca 
por ello el principio caló ico, tan reco'uendado por 
e l Sanilsimo Padre Pío IX al reducir las festiv i­
dades que se celebraban en G?paQa.>

Sabem os b ien q u e  no en todas p a rte s  son 

igualm ente deplorables la* profanaciones del 

día santo ocasionadas p o r  los m ercados, p o r  c o n ­

siguiente n o  u r je  de l  mism o modo la necesidad 

de  sacarlos del dia festivo. ¥  ya que  no se ad o p ­

te  po r  este  motivo una regla  general, nadie m e ­

jo r  que  los Prelados pueden  conocer basta qué  

p un to  pueden subsis t ir  y  conviene q ue  subsistan 
en  cada com arca .

P arécenos q ue  E l  ¡m p a rc ia l  q u e d a rá  así s a ­

tisfecho y te n d rá  una  prueba más de la  buena 

fé con  que  escribimos s ie m p re ,  ora sea para 

com batir  u n  abuso, ora para recom endar alguna 

obra  que  estim em os ú ti l  y conveniente.

Aquí podriamos de ja r la p lum a, puesto  que  

n o  hay divergencia en tre  n u es t ro  modo de p e n ­

sa r  y  el del periódico nom brado; pero querem os 

todavía copiar de su  articulo  dos cláusu las  que  

b an  de agradar á  n ie s i r o s  lectores , y d e  las 

cuales puede sacarse, con todas las reglas de la 

lógica, una  ielíz consecuencia.

Hablando de algunas de te rm inadas provincias, 
en  donde, a l dec ir  de aquel d ia rio  que  las co­

noce, los m ercados n i  causan gastos d ispen ­
diosos é  inútiles, ni dan  luga r á  rifla , n i  quitan 
la Misa, escribe el au to r  del articulo :

¿Y cu il es la  más entusiasta manifestación de 
aquella multitud en el trascurso úel día? Vaya el 
arUculisU de E b  P eksamibnto  á cualquiera de aque- 
llo sm etcadosy  procure penetrar eu el templo an ­
tes de que deu el^eguudo toque para la Misa, que 
si espera al tercero, respondemos de que por m u ­
cha que sea su devociou, se queda sin cum plir el 
precepto, antes que disputar a aquellos caiolicos 
campesinos el derecho á penetrar eu el templo. No 
tienen idea de lo que es la devocioo, e^a Uevocioa 
que brota del alma cou toda la  íé que llevaban al 
sacriUcio los m arures del CrisiiaLísino, los que no 
hayan asistido el sauio sacriHciu de la Misa en 
cualquiera de los puuios del ^o^le, donde se c e ­
lebran mercados los úorningos.

¿Y de^pues de la Mi>a que sucede? Coutinúa el 
m trcado, según van e.-peudiendo sus productos, 
acuden á com prar los Cdiapesiüosias viiuallas que 
necesitan, y al comenzar la tarde dan la vueUa á 
sus hogares, con el wisuio orden, la misma com- 
posiura y la misma sencilla y  naiural alegría que 
tcajeroB, Acuda El PEHSAMitHto á registrar, no ya 
los juzgados de primera lusiaucia douae no en ­
contrara las con’ecueucias ae  niuguna ae esas re ­
uniones, sino las aicaiuias, y  ap reuderi i  conocer 
que toda aquella luu lii tu j se úa reuuido y se ha 
separado siu que haya que deplorar disgusto algu­
no de trascendencia, A iü no sun puutos de cita las 
tabernas, sino las avenidas del templo; alii co se 
oye uua blasfemia.>

¿Saben nuestros  lectores cuáles son las dí- 

chosis im asprovincias eu que de tal maner.i se 

vive? ¿En qué parte  dcl mapa español está si­

tuada  la  A rcadia celebrada en  ese bello idilio 

cantado po r  E l  h n p a rc ia l’. S i acaso se  figuran

que  son las provincias mas adelantadas en la 
senda de lo que se ha dado en llam ar progreso 

y civilización. Se llevan solem ne chasco y se 
equivocan de po r  medio: son  las provincias en 

donde no hay m as que algo de sociedad p r im i­

tiva, «a lgode  lo que el n e i s u o  alim enta  y nada 
mas. >

Sentadas estas premisas tom adas de El Im pa r-  

e ia l,  fácil y  lógicamente puede sacarse  la  c o n ­
secuencia de q ue  sí á  las dem ás provincias no 

se  les hubiese quitado á fuerza de predicaciones 

insensatas ese algo da sociedad p r im itiva , eso 
q u e e l  neísmo a l im en ta ,  «tampoco allí los t r i ­

bunales  y las alcaldías nada tendrían  que  hacer ,  

tampoco allí serian las tabaroas sino las av en i­
das del templo, los pan tos de c ita , n i so diría  

allí una blasfemia, y allí no h ab ría  necesidad 

de su p r im ir  mercados y férias. ¡Buen adelan to  
vamos haciendo con alejar eso d e  la sociedad 

primitiva sl im enlado po r  el neismol S iendo asii 
es cosa de traba ja r  para  que las b ienhadadas co­

m arcas  que  por fortuna lo conservan, no lo  p ie r ­

dan, antes para que  guarden com o oro en paño 

aquel resto  de antiguas cos tum bres  y pa tria rca l 

ca rác te r ,  y haya allí co nstan tem en te  algo de 
neismu para  alim entarlo .

Podríamos aquí h acer no ta r  la evidente c o n ­

tradicción que  hay en los té rm inos  sociedad 

p rim itiva  y neísmo, siendo por su natura leza  

antité tico lo  primitivo y lo moderno, lo viejo y 

lo neo; pero nos basta dejar consignado con  p a ­

labras de un periódico tan autorizado como El 

Im p a rc ia l  q ue  el neismo es q u ien  alim enta 

aquel esp ír i tu  que no da lugar á d e p lo ra r  dis­

gusto alguno, no lleva á  las tabe rnas , ni- deja o ír 

blasfemias, es decir, q ue  el ne ism o sostiene, 

donde existe, la m oral y buenas cos tum bres  de 
la  sociedad primitiva.

Hasta ah o ra  n o  habíamos podido sab e r  c la ra -  

m e n te la  sígniflcacion de esa pa lab ra  con tanta  

vaguedad usada y con tanta  frecuencia repelida. 

Tom ándola en  el sentido en que la  u sa  E l  Im -  
p a rc ia l,  nadie deba to m a r  á m al q ue  le  llam en 
neo.

Deseamos te n e r  am enudo ocasion de e s ta r  tan  

acordes com o hoy con el periódico de la  m a ­
ñana.

F r a n c i s c o  m  A s í s  A g u i l a r ,

FISONOMIA DB LOS PERIODICOS.

L a  E sp e ra n ta  publica el art icu lo  V il  sobre  

los clásicos. No d á  po r  concluida la sérle.

L a  R egeneración  escribe u n  ar t icu lo  del cual 

insertam os algunos párrafos en o tro  lu g a r  del 
periódico.

E l E sp a ñ o l  no t r a e  articulo  d e  iondo. E n  su 
lugar inserta  una carta  de San Ildefonso tomada 
de L a  C orrespondencia.

L a  E spaña  exam ina una  exposición elevada 

al m in is tro  de F o m en to  por la  Ju n ta  de Go­

b ie rno  del cen tro  de obligacionistas d e  fe r ro ­
carriles.

E xcusado es dec ir  que . a tend idas las p re te n ­

siones de los obligacionistas, L a  E spaña  les dá 
u n  varapalo d e  confianza.

L a  R e fo rm a ,  haciendo estudios sob re  la p o ­
b lac ión , descr ibe  la vida de los ob reros  con tan  

exactos colores, que no podemos res is t ir  al d e ­

seo d e  copiar a lgunos párralos de su a r t icu lo , 

contorm es con lo que  nosotros hem os dicho y 
decimos á  cada instante .

«A los ocho anos en Francia, y  án tesen  España 
donde si ha hanido aiguQ reglamento sobre el pa r ­
t icu la r  nadie cuida de observarlo, puede el nmo 
entrar en ios talleres para trabajar en ellos ocho 
horas por dia, eo medio de hombres y de mujeres, 
siendo fácil comprender cual sea la enseñanza qué 
recibirá en aquellos logares, «Es cierto, dice ua 
eminente economista, que para formar su luteli- 
geücia, paca reformar ¡sUs costumbres y su lengua­
je , para dulcificar su aima, encuentra á su madre 
por la noche, j i  m  madre fatigada por doce horas 
de trabajo, y que esta en el hogar como pudiera 
estar una forastera!.

La cueatiou de ios jornales supletorios acaba coa 
los lazos de familia, y el padre, la m i Iré y el nido, 
al penetrar en la faOrica,seeocueiiiran como des ­
ligados de loa sagrados lazos de la naturaleza. El 
nmo campea por doude mtjor se le antoja, y  ad- 
quirienuo hábitos hombrunos, lods su  esfuerzo

consisteen aparentar una virilidad de que ca ­
rece.

Ahueca su vox M ra aparentar más edad de la 
qae tiene, se apootra con fruicien de todas las 
blasfemias y ob*e«iidadea que llegan á  sos oídos, 
fuma y va á la tA s rn a  como los demás operarios, 
y así coatemplamos estos desgraciados séres llenos 
de vicios repugaantes, cayos desórdM et m arcan 
su huella eo las mejillas que colorea todavía al 
puro carmín de la  iafancia.»

i  No es bastan te  vivo este cuadro?  P ues toda­

vía  falta más color. R efiriéndose á las niñas 
d i c e :

■ Se comprende perfectamente que los males 
son mayores si los ninos pertenecen al sexo feme- 
Dioo. Crecen i  la vista de ojos codiciosos, y  la d e ­
pendencia ea que se hallan tiene í  su  inocencia, 
y  más tard? á su virtud, eo continuo riesgo. Ño 
puejle ' V ita r s e  que entre las trabajadoras se balien 
mujeres de la vida airada ó de conducta poco 
yem p la r ,  y  no es preciso detenerse en grandea re­
f l e x io n e s  para comprender los males que puede 
ocasionar semejante trato . La m ujer, la ñifla, d u ­
rante  doce hora* no reconoce otra  autoridad que 
la del mayordomo; la vida de familia se pierde y 
la sociedad conyugal más parece una sociedad 
mercaotil en que el hombre y la  m ujer trabajan 
c a la  uno por su lado para llevar a l fondo c o m u Q  
las mayores utilidades posibles,>

E sta  es la in d u s tr ia ;  este el g ran  poder de los 

tiempos m oderno» ; e s te  el orgullo de la  época 
p resen te .

Cuando se hacen esas grandes Exposiciones 

un iversales á  donde se llevan todos los p ro d i ­

gios de la industria  , <-por qué no se p resen tan  

tam b ién  esos infantiles obreros que  tan  perfec ­

tam ente  describe L a R e fo r m a f

E l P abellón  N aciona l  con motivo del cable 

eléctrico que  h a  empezado á  funcionar hace 

pocos d í a s , d iscu rre  sobre e l  po rv en ir  q u e  e s ­

pera á Cuba en  sus relaciones con  España.

El Im p a rc ia l  escribe un  articulo  lleno de 

guarism os, á  propósito de la C ran-B retaña .

Ya se sabe; tra tándose  de la G ran B retaña  no 

hay más remedio q u e  sacar m uchos guarism os á 
re lu c ir .

L a  L ea lta d  continúa habland» de l C ongreso 
de Ginebra.

Creemos com o L a  E sp a ñ a ,  que  esto debe  ya 

darse po r  term inado. l i a  sido una  iunc ion  s i l ­
bada .

L a  P o litica  empieza á tra ta r  de la  pena de 
m uerte .

E ste  asunto  y las variaciones de tam año  que 

observam os en d icho periódico, no s  dan mala 
espina.

E l D iario  Españoí dá cuen ta  del ju ic io  que 
han  merecido á  los periódicos religiosos de Ma­

drid algunos discursos p ronunciados en el Con­
greso de Malinas.

N atu ra lm en te ,  E l  D iario  defiende los d is c u r ­
sos y censura  á  los periódicos.

P o r  eso mism o nos parecen  m a l los d i s ­
cursos.

H ablando de la im potencia de la revolución 
e n  genera!, y  de la d e  España en p a r t icu la r ,  h a ­

ce La R egeneración  las s igu ien tes  o p o r tu n a s  y 
b ien  meditadas re f lex io n es :

• ¿Y qué dirémos de España? Aqui, más que en 
parte alguna, la impotencia revolucionaria da á 
los ojos. A luí, durante los años d e  la Uuion libe­
ral, la  revolución ha hecho todo cuanto ha q u e r i ­
do; se_ puso el magisterio eu sus manos, se la dejó 
organizarse en comités que abarcaban todo el ter- 
n w r iu d e  la Pdnlaaula, se le coosialió que e a  mil 
manifeítaciones aparatosas sedujera á  muchos in ­
cautos mientras asustaba á los pusilámmes coo 
palabras amenazadoras, y  cuando forzada por esos 
mismos alardes, por esas mismas am enazas , se 
lanzó i  la lucha abierta, sólo pudo sublegar dos 
regioaientos de caballería , que recorrieron media 
E tpana ante la  indiferencia más absoluta de loa 
pueblos.

Nuevamente quisieron probar la suerte de las 
a rm a s ,  y  un dia, aquí, en Madrid, en esta capital 
de 3(KI,Ü(>Ü almas, que decian que toda ella era 
s u v a .  sorprendió al Gobierno la iasurreccioo de 
1,2)10 hombres, la f l jr  del ejército, que dispouian 
de 40 piezas y 80,ÜÜU fusiles.

Pues bien; a las pocas horas la insurrección e s ­
taba vencida, y ap ó u sss íen  los antros d é la  cap i­
tal se bdbian hallado 2,01)0 hombres, de esos h o m ­
bres di?puesto8 siempr.{ a todo, qu*» levautaran 
barricadas; la iomeosa mayoría de Madrid mani- 
ftstó la mayor indifereccia, y  á lo más, el temor 
del triunfo de los revolucíouariof.

Fmalmente, ahora mismo se hace la tercera ten­
tativa en condiciones que el Gobierno actual no 
podia preveer; como por encantamiento se abren 
las fronteras y  peaetniü en Aragón y {^ataluda

grandes bandas de insurrectos bien armados con 
generales, nada menos, á su cabeza. Pues bien; to ­
davía están ea marcha las tropai qua se envían de 
refoerzo i  aquellas provincias, y la insurrección 
aparece vencida por unos cuantos quintos, sin que 
E»pafia responda al grito revolucionario, m ante­
niéndose tranquila Barcelona coo solo 800 hombrea 
de guarnición, sin que  aquí, en Madrid, se notase 
el menor amago de insorreccion, á pesar de las 
mentiras de grueso calibre que los revolucionarios 
hacisn co rre r. '

Hflmos recibido á la ve* y p o r  u n  m ism o r e ­

partido r  la p rim era  en trega  prospecto de una 

nueva edicíuo del A ñ o  cris tia no  q u e  va á hacer 

la B i6/toíeca religiosa  de esta córte, y  la e n t r e ­

ga, tam bién  p r im era ,  de la novela u lu la d a  L a $  

p la g as  d e  u n  pueblo. H abiendo escrito  hace 

unos d ías un art ícu lo  sobre la lec tura  de nove­

las, bástanos dec ir  p a ta  d a r  á  conocer  la u lt im a , 

que la  lec tu ra  de su p rim era  en trega  nos ha 

afirmado más y más en  el ju ic io  que entonces 

emitimos. E n  la  lám ina para la  portada  se r e ­

p resen ta  á  Felipe I I I  en oracion, m ién tras sns 

soldados están  alanceando á los m oriscos, que 

vanam ente levantan sus brazos al cielo en  d e ­

m anda de m isericordia  y  auxilio. Las p rim eras 

líneas del prólogo explican en  breves palabras 

la significación de la  lám ina y el ob je to  de la 

obra . «La im política y  to rp e  expulsión d e  los 

mahometanas, dice; la intolerancia  de la  Inqu i­

s ic ión.......» B asta  para  m uestra  u n  botoQ. La

g ram ática  castellana queda tan  b ien parada  

com o se vé en  estas líoeas:— «Mi voluntad  debe 

im poneros ...— Perdonad  si os in te rrum p o ; á mi 

n a d a .á O l i l i a  contraís te ís  la sola obligación de 

aconsejarle; eso es todo.» Creem os que  el m ejor 

estud ian te  se v en a  m uy apurado  para  analizar 

esta cláusula. ¡Qué cosas se e scr iben , y cómo se 
escriben!

E l Im pa rc ia l  de boy escribe  sobre  consum os, 

con motivo d é l o  que  dijimos n oso tros  a y e r á  

propósito de la con tribución  im puesta  á  las as ig ­

naciones d é lo s  Eclesiásticos. Salvo una  ligera  

d iferencia . El Im p a rc ia l  está conform e con 

nuestras  observaciones. E n  n u es t ro  art icu lo  de 

fondo verá que  tam poco distam os m ucho  e a e l  

asu n to  do ferias y  m ercados.

¡Cosa verdaderam ente  ex trao rd inaria ' Hoy El 
Im p a rc ia l  y E l  Pensamiento apénas tienen m o ­

tivo para re ñ ir .  No o b s ta n te ,  apostam os algo á 

que rom pemos las hostilidades an tes  que  P ru -  
sia y F ran c ia .

E l  excelentísimo ó ílastr ís ia io  señor Obispo 

de Jaén  ha debido á  la  benignidad del Padre  

san to  una  tiernisim a contestación al testim onio  

rev e ren te  con que  se adhirió é  hizo suyo en 

todas BUS p a rte s  y cláusulas e l m ensaje  dirigido 

á S u  Santidad  por los Obispos congregados en 

R 'im a , con motivo del C entenario  décimo octaT O  

del P r ia c ip e d e  los Apóstoles, y  con el de la  ca­
nonización de varios Santos.

Hé aquí la tradu cc ió n  de tan precioso docu­

m en to , po r  e l  q ue  felicitamos cordíalm ente al 
venerable P relado.

■ Al venerable hermano Antolin, Obispo de Jaén , 
en Espafla,— Venerable hermano, salud y bendi­
ción aposiólica.—Siendo nuestro m ayor anhelo y 
complacencia que la  unión de nuestros venerable» 
hermanos con esta cátedra de Pedro, y  la unidad 
católica se manifiesten con tanta  mayor firmeza, y  
aparezcan con tanto más esplendor cuanto con 
mayor acritud es acometida, y  con más ahinco 
trabajan los impíos por disolver la otra: Nos ha 
servido de regocijo tu  carta  en la  que te.stiflcas las 
nobílíüima* prerogatiras de esta Santa Sede, y  te 
adhieres sin reserva á sus juicios y  dictámenes, 
igualmente que al mensaje dirigido a  la  misma por 
tus venerables hermanos.

_ Por tanto, Nos ha sido muy grata tu  maoifesta - 
cion, y  rogamos á Dios confirme y aumente en ti ,  
en tu  Clero y  pueblo tan noble disposición de áni­
mo á Bn de que podáis pelear con más eficacia j  
mejor éxito las batallas del Señor en este difícil 
certamen.

Como prenda del auxilio divino, y  en testim o­
nio de nuestra distinguida benevolencia, os damos 
de todocorazon á ti, venerable hermano, y  i  toda 
tu  diócesis la bendición apostólica.

EdS.10 Pedro de Roma á 17 de Agosto de 1867. 
Aflo XXII de nuestro pontificado.—Pío P . IX,-

t.
i

E n  Ziragoza se  celebró ayer con toda so lem ­

n idad  la  fiesta de San P edro  Arbués. Con este
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tan  esüm ado  caballero com o vos sois; y  po r  la 
fama que  el m u n d o  tiene de vos, yo me tengo 
po r  m uy  dichoso de e n t ra r  con vos en  batalla; 
p o rq u e  sí Alá quis iese que  alcanzase vicloria 
de laii buen  caballero, todas las glorias dél se­
r ia n  mías, q ue  n o  poca h o n ra  y  gloria seria  pa­
ra  m i y  para lodo m i linaje; y  si yo quedare  
vencido, no sen tiré  tanta  pena, p o r  serlo de 
tan  b u en  caballero.

Con esto feneció el gallardo Muza su s  razo­
nes, á  las cuales respondió el valeroso m aestre 
con m u c h a  cortesía, diciendo:

—Por u n  recado  que  ayfer t'eciW del Rey, eé 
q ue  os llam an  Muza, de q u ien  n o  m en os  fama 
se d ivulga que la q u e d e c is  de mi. y  qne  sois 
su  herm ano , descendien te  de aquel esforjiado 
y antiguo Capitan M'aza, que  en tiempos pasa­
dos ganó g ran  parte  de nuestra  España; y  así 
eslimo tener con vos batalla; y  pues cada uno 
de su  parte  desea la gloría y  h o n ra  della, r e n ­
gamos á ponerlas en  ejecución, dejando en  ma­
nos d e  la fo r tuna  el fin del caso, y  no aguarde ­
m os á que  se uos  haga oiáS tarde.

El gallardo moro, que  oyó aquellas razones 
al ma»“5tre , se sintió avergonzado po r  haber d i ­
latado lanío  tiempo k  escaramuza, y  sin  re s ­
p o n d e r  palabra alguna, con m ucha presteza 
rodeó su caballo, y  ap re tándose  el bonele e n  la 
cabeza, debajo del cual llevaba u n  m uy fino y
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Al moro le  salía m ucha Sangre de la herid» 
del muslo, y  era  tanta, q ue  Muza sentía bien la 
falta de ella, y  'eSlaba desftillecido y débil; lo 
cual visto po r  el m aestre , considerando  que  
aquel moro era  he rm ano  del Rey de Granada, 
y  que  e ra  tam bién m u y  eslimado, y  deseando 
tam bién con  m ochas veras q ne  fuese cristíanOi 
y  que  siéndolo, le podría g an a r  algo en los n e ­
gocios de la gu e rra  en  provecho del Rey doB 
Fernando , de term inó con  ti>d"o cuidado de no 
proseguir la sangrien la  batalla, y  de tener 
amislad verdadera con el vállenle Muza; y  asi 
luego se fué re tirando  afuera, diciendo;

— Valeroso Muza, parécem e que  para nego­
cios de fiestas h ace r  tan  sangrien ta  batalla co­
m o la q ue  hacem os, no es ju s to ; d ém od e  fln, 
sí le pareciere, que  á  ello m e mueve ser tü  tan 
buen  caballero, y herm ano  del R ey, de qu ien  
tengo ofrecid.is mercedes; y  no digo esto p o r ­
que de mi parte  sienta  h ab e r  perd ido  nada del 
campo ni de mi esfuerzo, sino po rque  deseo 
amislad conllgo por tu  valor.

Muza, q ua  vio re t ira r  al maestre, se m arav i­
lló, y tam bién se re lin í, d iciendo:

— C laram ente se deja e n te n d e r ,  valeroso 
maestre, que le retiras, y  no qu ie res  fenecer la 
batalla, por verm e e n  tal estado, q ue  della no 
podia yo sacar sino la  m uerte ; y movido tú de 
mi mala fortuna, me qu ie res  conceder la  vida, 
de la cua l reconozco me haces m e rced .’T ta m -
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•aballeros m u y  e n c a rn iz a d o s , déivdose m u y  
g randes  y fieros golpes.

Quien m irara  á  hi herm osa Fátrma, conocie­
ra  claro que  am aba á Muza, po rque  así como 
♦ 1Ó el bravo golpe q n e  el m aestre  dió á su  que­
rido Muza, d e l  cua l le  derr ibó  el bonele y  pe­
nacho, temió quedaba mal herido; y  viendo el 
caballo m uerto , n o  lo po d ia  sufrir, y asi d e  to ­
do punto  perdió su color con u n  desm ayo cruel 
q ue  le  dió, y  cayó sin  sonlido en el suelo. La 
Reina m andó  qne  la echasen  agua en e l ro s i ro ,  
y  echándosela volvió en  sí, y  abriendo  los ojc» 
d ió u n  suspiro , diciendo:

— jO h  Mahoma! ¿P o r  qué  no l e  dtreles 
d e  mi?

T torn 'ndose  á am ortecer , l a  m andó la  Rei­
n a  llevar i  s u  aposento y  q ue  la  regalasen. J a ­
rifa, Daraja y  Cobayda la llevaron ct>n m ucha 
presteza, haciendo m uchos rem ed ios ,  hasta 
que  la bella  mora volvió en  si, y  les dijti á  Da- 
r«ja y  á Jarifa que  la dejasen sola, porque que­
ría  reposar u n  poco. Estas lo h ic ieron  así, y  se 
to rn a ro n  adonde estaba la R eina m irando la 
escaram uza, que  á la sazón estaba mas encen ­
dida, pero  manifiesta en la ventaja q u e  el maes 
t re  llevaba á Muza, po r  se r  mas diestro en las 
arm as; puesto q ue  Muza era  de grande esfuer­
zo y valor, y  n o  m ostró jam ás pun to  de cobar­
día, y  m as en aquella  ocasion, an te s  redoblaba 
»us golpes, 'h ir iendo  iri maestre.
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acerado caso#, se ap a rté  « n  g ra n  t r a c h o , y  k> 
mismo babki h echo  e l maestre.

A este tiempo la Reina y todas s u s  dam as e s ­
taban puestas e n  las to r re s  d«i A lbam bra, para 
desde allí m ira r  la fuerte escararauea. FáUn» 
estaba ju n to  á la Reina, ju n ta m e n te  c o n  sus 
damas, ricam ente vestida d e  damasco verde y 
morado, y  era  d e l  propio color d d  peodon^  
cHIo qite le había envi»do a l  valiente ftluza: 
ten ia  po r  toda la ropa «em bradas m uchas  UH 
g r ie g a s , por se r  la p rim era  te tra  de s u  am anU  
Muza.

El Rey, como víó apartados á la s  e-iballeroe, 
y  que aguardaban la seña! de la batalla, mandó 
tocar s u s  c larines, á  405 cuates respondieroH 
las tróm pelas del m aestre .  Siendo la seña l h e ­
cha , a rrem etie ron  los caballeros el uno  p a n t^ l  
o tro « m  tan grande  furia y  braveea, que  cada 
uno  s in tió e l  valor d e  su  con tra rio  en  los e n -  
cn en tro s  que  tuvieron; mas n inguno  perd ió  ia 
silla, n i hizo m udanza alguna; las lanzas no 
se q ueb ra ron , la adarga de íluza fné falseada, 
y  el h ie rro  de la  lanza tocó en la fina coras», y 
rom pió  pa r te  della, y  pasó en  la ja ce rin a , sin  
hacerle  otro mal. El enctten tro  de Muza pasó 
el escudo al maestre, y  el h ie rro  de la lai>za 
locó en el peto fuerte, q u e  á no serlo fuera h e ­
rido, Los caballeros sacaron  las lanzas , y  con 
g rand e  destreza com enzaron  á esoaramucea*' 
rodeándose  e l « n o 'r t 'o t ro ,  proosnMido 4torÍF-
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motíTo escribe L o  P erseverancia  u n  bellísimo 

articulo  que  sen tim os no p oder  in se r la r  in te '  

g ro , pero del cuai lom am os con gusto  los parra* 

fos siguientes;
• Hoy s e  c u m p l e n  t re s c i f tD to s  o c h e n t a  

d e s d e  q u e  e l  v a l e r o s o  C a o ó u i g o  d e  e s t a  *
m á r l i r e a  CDtrwgó su a l m a  a l  Criador, de«pue

Tids ilustrada por el es tu íio  y  P? „
Tirtud, vida de a b o e g a c i o a  y s a c r i Q c i o ,  K-t-rtí «.n
piar é  iluslre y  n d a  ulUoatnente ®“
as sombras de la ooche y al pié de >0*

UDa desalmada turba de sicarios ruOTidos por la 
ta a  celebrada raza de judíos, cuya 
los domioios de Espaaa se  nos n e o e  P}Qt8'>dn con 
tau aeotimeotal^s coloridos, con mentidos pretes- 
to secooóu icosy  a l t r a íé á  de apasiooados alardes 
de humaDÍiaiismo. . . .  • j

Y, juerem os decirlo muy alto, despreciando de 
aotemaoo los riJiculos aspivieatos de los í i p in t u í  
fuertes que se llenan de pavura al oir nombrar el 
iDstituto á que perteneció y pur cuya causa derra ­
mó su sangre Dueslro ¡lustre m ir t ir .  , .

El heróico Pedro de Arbués, i  quien la iglesia 
católica e le ra  hoy á  la categoría de los santos, tue 
ministro del tribunal de la  fe y  ejerció en esto m is­
m a  ciudad el cargo de prim er magistrado. Ahí 
teneis á la loqulsicioQ, i  esa 
de tantas censuras, causa pereone de terriflcas 
Tisiooes y  abrumadoras pesadillas, de donde os 
noyeh 'tas se han surtido de T e n e n o a ,  y puñales 
D a r á  llevar el espacto á las madres, la ludigoacion 
í  los maridos y el te rror i  las asustadiza» donce­
llas; á  donde han acudido los modernos poetas para 
formar acopio de fantasmas enmascarados con qué 
hacer perder el s u e f io  á  imaginaciones crédulas y 
enfermizas; y  de donde los escritores impios han 
sacado un arsenal de mentiras, de desatinos y  de 
calumnias, para especular con la ignorancia y  
candidez de u n  público que ha leído con avidez 
sus obras atestadas de tan intoundo cargamento, 
ahi teoeis, repetimos, á esa luquificion de la  cual 
entresaca ye lije  la Iglesia, para tributarle los ho­
nores de la Santidad, á uno de sus principales y  
mas condecorados ind iv iduos ..

Faltaríamos á un sentimiento de justicia si an ­
tes de terminar este artículo no hiciéramos men­
ción de la parte que ha tomado el ayuntamiento 
de la capital en las ceremonias religiosas destina­
das á la celebridad del ilustre mártir. El ayunta ­
miento de Zaragoza se ha asociado á los cultos de 
la canooizacioo asistiendo en corporacioQ i  todos 
ellos y  destinando uno de los dias á sisnificar el 
entusiasmo religioso del pueblo que representa^ 
costeando los coitos y  dedicindolos al Santo en 
nombre de la poblacion Diguo es de todo elogio 
por haberse sabido sobreponer á las miserables 
censuras de la gente frivola, haciendo causa común 
con la Iglesia y  significando con su conducta, que 
Zaragoza recibe con júbilo el decreto de c s d o d í -  
zacion que acaba de elevar al culto de los altares 
al ilustre bijo de Aragón, al esclarecido Pedro de 
Arbués.

El Cabildo catedral da Vitoria h a  recibido la si- 
gniente honrosísima carta de Su Santidad:

.PIO PAPA IX.
Amados hijos, salad y bendición apostólica. Mu­

chísimo gusto hemos tenido en recibir con el m a ­
yo r  afecto i  dos de vuestros compañeros de esa 
santa iglesia catedral, nombrados en vuestra res­
petuosísima carta del 7 del mes último de Junio, 
i  quienes tuvisteis pI buen acuerdo de e n v ia rá  
esta ciudad para que en combrr? de todos vosotros 
diesen testimonio de los sentimientos de tierno 
amor y profundo respeto hácia Nos y esta cátedra 
de Pedro, en cuya valiente ostentación cifráis 
vuestra gloria m is  pura. Con el corazou heuchído 
de gozo hemos contemplado esa prueba de vuestro 
filial cariño y afacluosa ternura, digcia por cierto 
de toda alabanza, porque brillaDiísimimeate revela 
cuSu profuodamecite grabada permanece en vues­
tros corazones la m is  Hrme y constante adheüioo 
i  Nos y i  esta Se le  Apostólica. Os damos las d e ­
bidas gracias por la ofrenda que en esta ocasion 
os habéis servido prese.itaroos. En prenda de t o ­
dos los d O Q e s d e i  c íe lo quepara  vosotros pedimos, 
y e n  seüal del amor disliuguido de buen padre que 
para vosotros reservamos, de lo mas íntimo de 
nuestro corazon abrasado os concedemos la b en ­
dición apostólica para vosotros, hijos queridos, y  
para todos los demás adscritos al sagrado ministe­
rio  de ese templo catedral.

«San Pedro de Boma, 4 de Julio de 1867. Ano 
vigésimo segundo de nuestro PontiQcado.—Pío 
P*pi IX.»

El 16, & las doce de la  noche, escriben de La 
Granja.

•Esta ta rde  á las cuatro b a  tenido lagar la co­
mida de los jefes y  oQciales de tos cuerpos é  ins­
titutos de e¡>ia guarnición, en número de ochenta 
7  siete, en la sala de grabados de la  fabrica de 
cristales.

La entrada al local estaba adornada con un b o ­
nito y  sencillo arco formado de tubos de cristal, 
entrelazados con guirnaldas de flores, y  sobre aquel 
un letrero ea que se leia: 'E l  director de la  fabri­
c a d  los oficiales de la guarnición.- 

La sala destinada al objeto, si bien no tenia las 
condiciones que se deseaban, ha llenado el fin p ro ­
puesto; la mesa, co'ocada en el centro, estaba 
adornada con sencillez y  buen gusto.

Las milsicas de ingenieros y  cazadores de Figue- 
la s , situadas en la parte exterior del edificio, han 
locado durante la comida.

A las cinco y  cuarto, a l oir los acordes de la  
m archa Real, salieron del salón el se&or coman 
dante geueral del Sitio, que presidia la mesa, con 
los jefes y  oficiales que compootao la comision en­
cargada de prepararla, y  se eocontraroo con que 
S. A. K. el Priucipe de Astúrias, acompañado de 
les señores ministros de la UobernacioQ, ayo de su 
a lteza, jefe de estudios, gentil bombre y caballe­
rizo de servicio, se apeaban para entrar en la sala 
con el objeto de presenciar el acto.

S. A. R. verificó su entrada en el salón en m e ­
dio de entusiastas vivas, y  tomó asiento en el lu 
gar prÓTerente, dignándose participar del último 
plato, que era  el que se estaba sirviendo.

S. A. se levantó y pronuncié un briadis por Su 
Majestad la  Reina. Eutonces el presidente t>rindó 
por la Reiua, por el Rey, por el ptlocipe y las in. 
lantas sus augustas hermanas, dando al propio 
tiempo las gracias á  S. A, por la honra que ois 
pensaba al ejército, & lo  que contestó S. A. con 
otro brindis a t «ejército español.*

Los jefes de las diversas armas é institutos p r o ­
nunciaron otros por toda la familia real, y ademas 
el teniente de cazadores d eF ig u e ra sD . Eustasio 
Serres le)ó  uuos sentidos versos alusivos«1 objeto, 
sucediéiiQo?^ diferentes brindis.

Al puco tiempo el sedor miuistro de la Goberna­
ción se ievatitó mauiíestand» c u m  sensible le  era 
qup el GoDiflruü l o esiuviera reprc^^utado por su 
Oigt.o j-tV- el OUi'ifí de V. ihucia. 4  zo la apo'ogta 
de lt>í rj.rcito» '/!■  ̂ tho? , qii- con so i ustríiouiu 
sifnbo:u»u, » la V'yf 'l'-J** 'a  fuerzi dvi E;tadu, el 
g ti iJa  de ciniiidcion y ru  tura üb la u»ci‘>ü.

Puco a f  t.-iiiiui<id“ este se re
irarou S, A. y pers\iu»s' 'lue lu acoinu-tíiabiin.

C M ii i iu u a ru u  lu s  b r i ü J i s  y  kh r w i b . e i n n  v a r io s  
C sjuuB S l ie  ClgJ^rl^^ q u e  e í i v w ü a  S .  A . II .  u i 1 ' i Í J  
C ip e  d e  A s i d u a s .  U e s p u t s  s e  n i s o iv ió  la r e u i i o n .

La Reina se ha dignado conferir el empleo de 
pomandante del cuerpo de Estado Uayor del ejér

cito en la vacante ocurrida por haber sido destina- ■  

do al ejército de Cuba con el inmediato D. F ruc ­
tuoso de Miguel y Monleon, a l capitán del propio 
cuerpo 0 . Manuel Ortega y Andrade, promoviendo 
al propio tiempo al empleo da espitan en las re ­
sultas del anterior al teniente mas antiguo del 
referido cuerpo D. Rafael Birbarin y  Brondo. los 
cuales disfrutarán en los respectivos empleos i  que 
ascienden la antigüedad de 1.* del presente mes, dia 
sigoiente a l en que ocurrió la vacante. Asi se ha 
resuelto en Real órden que publica la  Gaceta de 

hoy.

S. M., conformándose con lo propuesto por la 
Dirección general de Contribuciones, se ha servido 
declarar exceptuadas del nuevo impuesto del 5 
por 100 las asigaacionesque reciben las amas de 
cria del Hospicio provincial de Valladolid y todas 
las demás de los establecimientos de EspsQa, y a  se 
paguen de fondos del Estado, ya de los provincia­
les ó municipales.

Se sacan á  subasta pública 8,000 elementos 
completos de la  pila Minotto con destino al entre- 
tenimientj d é la s  pilas de las estaciones telegráfi­
cas y  en austitucioná la de Daniel, con arreglo al 
pliego de condiciones aprobado al efecto.

El lúnes estaba citado en el gobierno civil el 
^presentante del periódico progresista L a  N a ­

ción  , á  fin de entregarle ante un escribano y con 
las formalidades deb idas, las llaves de la casa en 
que el diario tenia sus oficinas, cerradas de órden 
del capitan general e l de Junio de 1866. T am ­
bién se entregaron las llares de las redacciones 
de La Iberia, Las Novedades, La Democracia, El 
Pueblo, La Discusión y  La 5o6erania á sus leg í­
timos representantes y  con las mismas formali­
dades.

El S r. D. Eugenio García R u iz , ex diputado i  
Cortes y  antiguo director de E l Pueblo, viene lla ­
mado en la  Gaceta por el juzgado de Falencia 
para qne se presente á recibir indagatoria en la 
causa criminal que se le sigue sobre quebranta­
miento de condena que snfria eo la  Granja de Reí- 
n o so , de aquella jurisdicción, de la que se ausen­
tó ántes de cumplirla. Esta condena era  la  de d es ­
tierro, y  la causa porque se le impuso. la  d e  in ju ­
ria  i  no sabemos qué personaje pülitico.

El consejo de guerra ordiaario celebrado en Gra­
nada el dia 5 del actual, con arreglo i  los bandos 
publicados por el capitan general del distrito, ba 
condenado i  nueve anos de prisión mayor y cin­
cuenta duros de multa coa arreglo al Código p e ­
nal, á Luis Caballero Pancorbo, natural de Jaén, 
por haber dado voces subveriiivas contra e l órden 
público y atentado contra los agentes de la auto­
ridad el dia 25 de Agosto último. El capitan gene­
ral aprobó esto sentencia el dia 6.

Espafia, seguQ dice La Epoca, no ha tenido más 
representante en el Congreso de Ginebra que el 
Sr. Castelar, y  aun este no ha asiiitido personal­
mente, limitándose á enviar desde París una carta 
asociándose al programa del Congreso de la paz.

m  II
Por el telégrafo de la lUbsoa se sabe ya que 

e l l . °  de este mes se habla planteado sin nove­
dad en la  isla de Cuba el nuevo sistema de con tri­
buciones.

E n tre la s  providencias judiciales que publica la 
Gaceta de boy, vemos la del tribunal de presas del 
deparCa&ento de Cádiz, en que se cita y  emplaza 
á Mr. Saúl haac , que se dice dueAo del vapor 
Tornaí/o; á  su capitan Mr. EJuardo M. Collier y  
á los demas que se crean con derecho á este bu­
que, qne procedente de los puertos de Leith (Es­
cocia) y  Funchal (isla de Madera), navegaba con 
pabellón ingles y  fué apresado por la fragata de 
guerra española Gerona  la ooche del dia 22 de 
Agosto de lüCC i  más de cuatro millas de Cabo 
Tri&tao, como sospechoso de contrabando de guer­
ra, si no enemigo, para que por si ó por medio de 
apoderados con poder bastante comparezcan en d i ­
cho tribunal en el término que se les concede de

SO días.

En El Siglo de la llubana cnrrespondiente al 13 
de Agosto, hallam osel siguiente parrafo:

<La fragata de guerra española Gerona quedaba 
en Sanld Marta vigilanao al J{. /{. Cugier (a) e l 
Rayo. También se nos dice que había liegauo á 
ese puerto un alm irante peruano reclamando el 
Rayo  a l Gobierno de Bogotá como propieda'd del 
Perú.»

Si esta ú lt im a noticia fuese cierta, ya teníamos 
convicto y  confeso al r e o , en cuyo caso el buque 

seria conducido 6 la Habana.

Los periódicos de la Coruna se lamentan de que 
la emigración & Montevideo y Buenos-Aires a u ­
menta en grande escala. En algunas parroquias del 
ayuntamiento de Arteijo familias enteras abando­
nan  sus hogares.

No se crea es por lo ingrato del terreno, pues 
en Uges, por ejemplo, las tierras furman vallecitos 
y cañadas, con buenas aguas de riego, y sus p ro ­
ductos son considerables.

No existiendo caminos vecina'es que pongan á 
esos lugares en comunicación con k  capital y 
puntos consum idores, están sus habitantes como 
hace doscientos aüos, sin que se trate de mejorar 
su condicion.

espontáneamente el 5 por 100 de sus asignaciones 
en beneficio del Estado, y  para alivio del Tesoro 
público, ténues como son é insuficientes las can­
tidades que percibe la máxima parte de los acree­
dores; me he dirigido, sin embargo, á mi cabildo 
catedral, y  con su acuerdo nos prestamos confor­
mes á la indicada cesión, creyendo además no dis­
cordaría de nuestro parecer, si pudiera ser consul­
tado, el digno Clero de la diócesi», siempre disfiues- 
to á seguir á  su Prelado y al Excmo. Cabildo en 
su conducta y  resoluciones.

Lo que tengo el honor de poner en conocimien­
to de V. E. á  los fines oportunos. Dios guarde A 
V. E. muchos a n o s . — Jaén H  de Setiembre de 1867. 
~ E i c m o .  señor ministro de Gracia y  Justicia.

CABILDO D i ClTEDaSL DE JAER.

Eicmo. s e ñ o r : liemos recibido la atenta comu­
nicación de V. E. fecha de hoy, y  el pliego ad­
jun to . En nada discrepa nuestro parecer del de 
V. E. sobre el descuento que habremos de sufrir 
en nuestras asígnaciunes, y  al que espoutá'jea- 
mente nos sujetamos. Por lo ta n to , nos apresura­
mos i  dar el oportuno curso al plingo que se acom ­
paña, no sin rpodír i  V. las dfbiaas gracias por 
las muchas deferencias que acredita en su atento 
oficio á este Cabildo, y  en su comunicación de la 
misma fecha al Excmo. sefior minisiro de Gracia 
y  Justicia.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 13 de 
Setiembre de 1867.—Francisco Civera y Perez.— 
José Moreno y  Moral.—Por mandado del excelen­
tísimo señor Dean y Cabildo de la santa iglesia de 
Jaén.— Miguel Anievas. vice-secretario.— Excelen­
tísimo seOor Obispo de esta diócesis.

Del mismo ñoleíin Eclesiástico de  Jaén tomamos 

la sigoiente advertencia:
«Siendo de lamentar los clamores que llegan i  

oídos de nuestro Excmo. Prelado, exponiéndole las 
necesidades que en ciudades ricas y populosas, 
como en parroquias de más ó menos importancia, 
sufren los pobres, privados unos de trabajo y  otros 
imposibilitados de prestarlo, duélese en lo profun­
do de su paternal corazon al tener que manifestar 
serle imposible acudir al socorro de todos los po ­
bres de su amada diócesis, ya que mensualmente 
reparte en su palacio de Jaén, solo en especie. 600 
porciones, 150 cada semana, de rancho condimen­
tado con tocino, garbanzos, arroz y  patatas, hecho 
y distribuido, á su vista algunas veces, entre los 
necesitados de las cinco feligresías que compren­
de la  capital. También el Seminario dá limosoa 
d iaria, durante el curso, de 10 á 15 pobres, y  lo 
mismo sucede en el de Baeza.

Los particulares y  asociaciones piadosas de se­
ñoras, que tan laudable y meritoriamente abogan 
por los pobres á quienes tiernamente prohijnn, y 
cayo celo es tan plausible, comprenderán fácil­
mente cuánto sufre el espíritu de nuestro Prelado 
viéndose movido á impulso de su caridad, y  exci­
tado por memoriales y  ruegos de todas clases á uoa 
obra que no puede completar. ¡Ojalá le fuera dado 
pnjuf^ar todas las ligrimas dando pan á los ham ­
brientos y vestido á ios que van desnudos!

Notoria es, por otra parte, la  estrechez con que 
vive fl prelado, y los íacriflciosque en e laC oco r­
riente le ha impuesto la angustia del Tesoro cada 
dia mas sp-emlaote (i). Y es no menos sabido qne 
atiende al remedio de mil otras neces’d^des, m u ­
chas de ellas conocidas solamente del Obispo, que 
suele exclamar: ¡Seflor, ó menos corazon, ó más 
recursos!!

En el Bolelin eclssiáitico de Jaén leemos las s i ­
guientes comunicaciones oficiales sobre materia de 
descuentos:

• Excmo. señor: No encontrando forma conve­
niente para invitar de oficio at Clero todo de la 
Qiócesisa que ceda esponianeamente al Estado el
5 por lOU oe sus asiguacioues, téuues por extre­
mo en la u a i im a  parte de lus acreeaores; quisie­
ra  merecer a V. Ú. me i-iguiUcira su p irece r  y 
vuluntdQ acerca de lo que a V. li). toca. Jado que 
eu oroeo á mi determiuaciun ya li^ne couocimien- 
tu (iiivaiiu oe coiifiMUjiaaa cou su : ueseo!> el £xce 
leuLiaiuiu seQut üiinistru oe Ur<ici« y Justicia.

V M V. E. uie prtujitier« iiil>^r(<ieiarí.u respues­
ta * Uu de Imanar tienipu eu u igu iio  de esta im- 
^uriancia. Ib ruga ru  vhsb la ntiuiunicacionaajun- 
la. > heiiaiKliiia c<fuf.iruie puede Udila «1 cnríO 
OpultUiiu, n^biUtüda CuiiiO va de lUí aeuüS dP Oli
ciu-— l)i"S guoiJe  b V E. ii.ueluis rtftO'.—Jaeii, 13 
de ^BUeultJ^e d« 1307 — A.m.'Lis, Oí-up ' ilí 
— bxcino. seflúr Oedu y  CatiUdu de uuealta santa 
iglesia Catedral Ue J a tn .-

« E x c e i o .  Señor: Nü creyendo oportunodar forma 
de circular á la invitación que debería hacerse á 
todo el Clero de esta diócesis i  fin de que ceda

Hemos recibido los periódicos de la Habana que 
alcanzan al 30 de Agosto.

Llaman su atención los sucesos de España, cuyas 
noticias reciben por conducto de los Estados- 
Unidos.

IN C E N D IO  D E  U N A  F Á H U IC A  E N  B A R C E L O N A .

BAKceLOMA. 113 de Si ttcm&rc.— Escribimos bsj>) la 
amarga impresiuu que en uusoiros como en todo 
Barcelüoa hs producido un triste y  lamentable s u ­
ceso, que en pncas horas ha destruidn caM por com­
pleto uuo de lus estat)lecimieoto8 industriales mas 
im portantes y  acreditados de esta ciuoa'), y  el 
primero si no el Unico de su clase que txu tía  en 
España. Un voraz incendio hs destruido en breves 
horas la gran fabrica de piañas de los señort-s Ber- 
nareggi y compañía; y  este es'.ablecimieuio cuyos 
productos eran conocidos y apreciados en mucbo, 
asi en España como también eü varios puntos de 
Ultramar, y  que había merecido las mas honrosas 
cúndecorscioneseD dilerentes exposiciones nacio­
nales y exiraijeras; es hoy soto un lamentable 
monton de rumas, cuya vista pcoduceuna desagra* 
dable impresión.

Ayer, sobre las cuatro de la madrugada, según 
hemos oído asegurar, unos vecinos de la calle oe 
Poniente se apercibieron de que salía humo por las 
ventanas de la mencionada fdbrica, lo que también 
se había notado ya por algunas de las períonas 
que habitaban en los pisos altos dci edificio que 
ocupaba dicha fábrica, y dieron la voz de alarma, 
á coosecuencia de la cuai se íuteoto reconocer las 
salas 6 talleres d« donde procedía el humo, pero 
al querer verificarlo se vió que los del piso alto 
estañan com pktam eute incendiados, y  que el fue­
go empezaba á p r^agacse  á vana» partes del edi- 
flcín. Desde este «om ento  todo fué alarma y con­
fusión, y mientras los unos acudjau á M t ic iu r  «1 
auxilio de los bomberos y de la fuerza armada, 
los otros hacían vanos esfuerzos para atajar el s i ­
niestro, en tanto que los habitantes de los pisos 
altos de la misma y los de las casas contiguas pro­
curaban en cuanto se lo permitía su aturdimien­
to poner en salvo s u s  intereses.

Fueron compareciendo una tras otra las dife­
rentes fuerzas cuyo auxilio se había reclamado, y  
especialmente los individuos de la compañía de 
bomberos, pero desgraciadamente ya las llamas se 
habían propagado con gran rap id ez , y  era im po­
sible contener el impulso de las noiMoas; así fué 
que solo se procuró salvar cuanto se pudo de su 
devoradora influencia, logrando extraerse de los 
depósitos, con más ó ménos desperfectos, una b ue ­
na potcion de pianos que eran llevados á las casas 
inmediatas. . . . .

Organizados los trabajos en grande escala, bajo 
las órdenes de un ingeniero militar, empezaron i  
llevarse á efecto con 1» mayor actividad, obrando 
de común acuerdo, y como impulsados de un no­
ble y generoso ardimiento, no solo los bomberos, 
sino las fuerzas militares de diferentes armas é ins­
titutos y un numeroso paisanaje; pero fueron al 
principio completamente vanos sus esfuerzos, por 
que el fueeo tomaba á cada momento mayor in- 
tensidad, y  las llamas, cual si procediesen de una 
hoguera convenientemente preparada, se levanta 
baii majestuosamente sobre el edificio.

Tambi. n  se presentaron en el lugar de la  ca­
tástrofe todas las autoridades, asi civiles como m i­
litares, para dictar las providencias que fueben 
necesarias y  vigilar para que se procediera (5on 
den en meaío de tanto tumulto; siendo de los p r i ­
m e r o s  el Excelentísimo señor capitan general, cou-
da de Cheste el ilustre señor alcalde corregidor,
SnySs í í e r t a á a s  disposiciones, J  «
del primero, c o n t r i b u y e r o n  en gran manera i  que

de e l l o s 'perl '̂^>^ecieúle"‘Ín conveüio
d f í 'm s  A'ige.les. Las puertas de este u  «m^. se 
:.;;..erun pars dar entrada á las difereutes fuer- 
Zio u ic destinaron á dicho punto, y las bue­
nas religiosas, aunque po»eidds del m uyor su=to

( t i  C e d i ó  al Estado la mensualidad d e  Enero; 
Dtojó 8in'percibir la de Juu iopara  qua el C «ro  l o  

sufriera uu déficit de 750 escudos que no se h» cu - 
bierto y al presente se ha mandado de Real orden 
suspender el pago de la mensualidad de Agosto

y afiicciO Q , se esfonaron para facilitarles cuan ­
tos auxilios pudieron necesitar. Lsa psredes in ­
teriores de la fábrica fueron cayendo en parte, 
pero á eso de las doce y  media echóse mano de 
algunas piezas de artillería para derribar uc gran 
lienzo de las mismas que imposibilitaba el poder 
realizar con acierto algunas importantes mamo 
bras. El estrépito de los disparos vino á aumentar 
la general consternación que por esta desgracia 
se dejaba sentir en Barcelona. j  , -

Despues de las primeras horas de la  tarde el in ­
cendio estaba completamente dominado, habiendo 
desaparecido el tem or de que se propagara á los 
edificios vecinos. Durante toda la  o o ch e , y  ta m ­
bién la mañana de boy, se ba trabajado incesante­
mente por los bomberos en eslinguir el mucbo 
fuego, que en parte ya hecho ascua , existe entre 
las ruinas de la fábrica, pero con !a seguridad de 
que no amenaza ya ningún suevo peligro. N um e­
rosos centinelas de caballería é infantería im pe­
dían acercarse al lu g a rd e l siniestro.

A f o r t u n a d a m e n t e  n o  s a b e m o s  q u e  p o r  a h o r a  h a ­
y a  h a b i d o  q u e  l a m e n t a r  l a  m e n o r  d e s g r a c i a  p e r ­

s o n a l .

CORREO DE HOY.
Se confirma la noticia de que las diez y  siete 

proposiciones de carácter disciplinar dirigidas á 
todos los Obispos del orbe católico, no son el ver­
dadero programa del pcóum o Concilio general, y  
se asegura nuevamente que existe uoa comision 
de Cardenales encargada de determinar, de acuer­
do con el Romano Ponlifice, las cuestiones que 
ademas de las diez y siete disciplinares deben ser 
sometidas á  las deliberaciones de la Iglesia docente 
reunida.

Dicha congregación se compone, según nos es­
criben de Roma, de todos los Cardenales que se 
hallan en la Ciudad Eterna, y  se llama Conffrcffa- 
cion central. Ademas de esta comisión h ay  cinco 
sub comisiones, presididas por un Cardenal nom­
brado por Su Santidad.

Se llaman Consultas, son auxiliares de la Con­
gregación central, constan, según su importancia, 
de mayor ó menor número de individuos, elegidos 
entre los Obispos, Prelados inferiores, superiores 
de las Ordenes monásticas y  Sacerdotes sapientí­
simos en ciencias eclesiásticas, y corresponde á  k  
primera todo lo dogmático; á la segunda lo refe­
rente á asuntos orientales; á  la tercera, lo canóni­
co y  disciplinar; i  la cuarta, lo relativo á la  díplo- 
mácia eclesiástica y  i  las relacioaes de la Iglesia 
coa los 'Estados temporales; y á  la quinta lo que 
corresponde é las Ordenes religiosas.

Personas importantes creen en Roma que á estas 
cinco Consullas se agregarán otras, como por ejem ­
plo, una que se llame del Indice. Los libros im ­
píos é inmorales abundan muchísimo en nues­
tros dias. El Concilio de Trento dedicó preferente­
mente su atención á esta materia, y  algunos su ­
ponen que el que va á celebrarse tra tará  de ella, 
y que será conveniente hacer algunos trabajos 
preparatorios por una comision especial.

Los individuos de la CoBjre.íacíun central fon 
los siguientes: El Soberano PontiSce, que es el p re ­
fecto; secretario el Cardenal Patrizzi; los eminen- 
tlsimnsCardenales Mattel, de Aogelís, Asquiui, Cía 
relli, Passccioni, Rauscher. de Reisach, Barnabo, 
Panebianco, Bizarri, Bilio, Antnnelli y  Catesini in­
dividuos de ella.

El Cardenal Bilioesel presidente de la  subcomi­
sión ó consulta dogmática. El Cardenal Dilio es el 
más joven del Sacro Colegio, pero es el redactor 
del Syllabus. El Cardenal Barnaboes el presidente 
de la subcomisión de asuntos orientales; Catesini 
de la canónica; Reisach de la de diplomacia ecle- 
siístíca y  B izarr íd e la  referente á órdenes relig io ­
sas. Aun no son conocidos los individuos de las 
subcomisiones.

NOTICIAS GENERALES.

A y e r  c o n t in u ó  l lov iendo  e n  .Vladrid, y
ha iiiivído ademas en Cuenca, Huesca, Lérida y 
Teruel.

E n  l a  ( e s o r e r ín  d e  l o  R e a l  C a s a s e  b a
abiBito ayer el pago de las clases pasivas, dando 
á los jubilados y  a los pensionistas del Montepío, 
ademas ue la mensualidad corriente, una cantidad 
á cuenta del atraso que sufriao, y  que, con el m é ­
todo que ahora se sigue, debe quedar extinguido 
dentro de muy poco tiempo.

E a  l*aloaa d e  M a l lo r c a  s e  h a  b a b i lU a -  
do. a l lado dek Campotauto catolico. un cemente­
rio protustante.

E «  e l  m i s n o  p s e r t o  fo o d eó  e l  1 4  e l  v a ­
por de gueira Vigilante.

£ 1  d ia  1 7  s e  verlf luó  c o n  to d a  s o l e m n i ­
dad y cou uua numerosa concurrencia el acto pú ­
blico de la inauguración del curso académico en 
el instituto de segunda enseñanza de Cádiz, bajo 
la presidencia del gobernador de la provincia, h a ­
biendo asistido una comision del Ayuntamiento, 
los profesores y  otras personas nntables.

S ó lo  se  e s p e r a  e n  S e v i l la  l a  ó r d e n  del 
Gobierno para poner en circulación la  moneda de 
bronce que en la actualidad se acuña en aquella 
fábrica. Buena falta hace, pues el público esta ex­
perimentando perjuicios en tas compras que hace.

E s t á  viüto. d ic e  * l j a  E s p e ra n z a ,»  q u e  la  
administración de luterlas de ta calle del Uiívo es 
uua de las más afortunadas de Madrid, pues muy 
raro es el sorteo q ue  no tiene que pagar alguno 
de los premios mayores, y  eo el de ayer le ha 
correspundido nada ménos que ei grande ; suerte 
que ha tenido ya repetidas veces en poco tiempo, 
bs de creer, como sucede por lo g enera l,  que el 
dineru se reparta entre muchos ricos y  pobres.

Is l  lu n e s  s a l ió  d e  e s i a  c ó r t e  c o n  direc* 
cion á P o l i s , acomp&Aado del coronel de estado 
mayor Sr. Velasco y de UQ ayudante, el Excmo. se­
ñor director general de infantería ,  D. Eduardo 
Fernaadez San Román.

AoÜDciase u n a  n u e v a  ley  d e  t e a t r a s ,  e n  
l«  q u e  be  e s t á  t r a b s j a n a o  h a c e  d í a s .

C i  v s p o r  - In f a n t a  l< tabe l , '  q u e  «alió  e l 
15 dB Cddiz para la» Antillas, lleva 47 pasajeros. 
Eutre ellos van el geueral Sartorius y  familia y  
ocho Padres Jesuítas.

S e  h a  ver iQ cado  e n  D l lb a o  l a  a p e r t u r a  
del lustituto Vizcaíno. Le>ó el director seftot L j 
Fuente uu discurso que «logia mucho el líuscal- 
d u m .  periódico muy de üar en sus juicii.8

<4 i«n puertai» d« |jug;o, e n  «i l u g a r  d e  l a  
C h a n c a ,  srt i iau  C üm p|>zauu los  t r a b - j  w  <ie r e p  a n  
t 'O  o e i  p r o y e c t o  Uel f e r r o  c a r r i l  d e l  N o r t e ,  e n  l a  
s e c c ió n  d e  B is o io c id e  á  L u g o .

E n  -l>a C o r re x p o n d c n c la c  del l O  d e l  a c  
t u d i  l e e u . o '  u u a  ll< >ii-ta o e  la c u r n  l a  iie  t>if.ia o e l  
d í a  « u t e t i o r ,  FU la q i i -  s*; d ic e  q u e  u n  e - p i . i i  e n ­
víe) U’i t ' i 'O  al otro burrto, y  d i^ -pu  s  «ju-! n t r o  e s ­
p a d e  e n v í o  o t r o  l u t o  d  In eierindnil Si l u s  i i i fo ^  
v a n  á  Ib v id a  e t e r n a  ¿ i  d o n d e  i r a u  lO ' t j r e r o ; ,  y  I )s 

q u e  loü a p l a u d e n ?  Si e l  a r i i c u l i ? t a  q u in o  d e c i r  
u n a s  c u a n t a s  g r a c i a s ,  d e b e n  d á r s e l a s  lu s  a n i m a ­
l e s , p u e s  los  d e  a s t a s ,  4  lo  m e n o s ,  n o  s e  v i e r o n  j a ­
m á s  t a n  h o n r a d o s .

T e n e m o s  e l  s e n t im ie n to  d e  a n n n c i a r  e l
faítecimiento del Sr. Ludefta, honradisimo regenta 
de Is imprenta del Sr. Tejado, y  p«¡ ' oa de suma 
probidad y de piadosa vida. Suplicamos á nues­
tros lectores que lo encomienden á Dios. Hé aquí 

esqui-la que hemos recibido:l a

t
DOS u m i  i m u  y garcía,

HA FALLECIDO.

La v iuda , h ijos , herm anoi j  de­
más parientes, suplican á Vd. se sir­
va encomendarle á Dios, y  asistir á 
la conducción del cadáver desde la 
casa mortuoria, calle de S ilva, 4U 
y 4 2 .  al Campo Santo g enera l,  el 
día 19 del corriente i  las siete de la 
mañana, en lo que recibirán favor.

E l duelo se despide en el cemenlerio.

E e e m o s  e n  ' E l  A v is a d o r  A lalagueflosi
•Tenemos noticia de que ssMando el jefe de la 

Guardia civil de la línea de Coin que en el inme­
diato pueblo de la Pizarra se albergaban los la­
drones que en las inmediaciones del mismo, y  cor­
tijo de Casablaüca , estad io haciendo robos diaria ­
mente. entre tos que se cuenta e l verificado el 30 
del pasado al recaudador de contribuciones de 
aquel punto, D. Feliciano G arda Fernandez, se di­
rigió á la fonda de la estación del citado pueblo, 
pernoctando en ella para adquirir algunos datos 
exactos, y  supo qui^ el Sr. D. Feliciano García el 
día 30 de Agosto, y  como á las ocho de la noche, 
regresando de ba&arse en la acequia del cortijo de 
Casablanca, fué sorprendido por tres hombres a r ­
mados de escopeta y  p is to la , conociendo de ellos i  
José González Cantarero fd )  Trabado y á Francisco 
Cantarero (aj Patitas, los que apuntándole le obliga­
ron á que se echase eo tie rra , así como á otros dos 
que le acompañaban, llamados José González Rosas 
y Juan Infante E>picon, hijo uno y  sobrino él otro 
del primer teniente alcalde, los qne obedecieron á 
la in tim ación; y  el G;onzalez se sentó en uoa pie ­
dra; y  como volviese la cara para mirar á sus 
com pañeros, fué amenazado por lo i crim inales. y 
diciendo uno de ellos; «matarlo,• entóncesel apo­
dado Patitas le disparó una pistola , no dándole el 
tiro de lleno pero qnetnándole las cejas y pestañas 
del ojo izquierdo. En seguida le despojaron de su 
ropa basta dejarlo eu camisa , llevándose el ch a ­
le co , pantalón , corbata y som brero, tres duros, 
dos en oro y el otro en pesetas; obligándole luego 
á marcharse en el deplorable estado en que hemos 
mencionado. Esiando aun i  corla distancia oyó 
dos disparo3 y creyendo fuesen dirigidos á él, dió 
á correr, guareciéndo.se en la primera casa del 
pueblo qne lo es la del guardia Miguel Mateos, 
en la que se encontraba una hija de e s te ,  la 
cual le dió la  capa de su padre, con la  qne se 
cubrió saliendo á dar cuenta á la autoridad, como
lo hizo al segundo teniente alcalde que encontró 
en la calle; desde allí 8“ dirigió a la casa capitu­
lar eu donde un alguacil le dió un pantalón. Allí 
habló cou el citado segundo teniente alcalde que 
venía con el primero y otros, contándoles el suce­
so, pero parece que el alcalde primero dando poca 
importancia á su relato, le dijo que no hiciera ca ­
so que lo sucedido sería una broma. EHe mismo 
aicalde, siendo de oficio barbero, sangró al señor 
García que estaba sumamente afectado, y  se dice 
que de^pues se diri|(ieron al sitio de la ocurrencia, 
regresando al pueblo según ha llegado á decirse 
en unión de los que habían acometido al señor 
García.

Se dice también que á ¡a mañana siguiente des­
pues d». haber recibido el Sr. Garcia otra sangría

[lor maiidaio del médico D. Fsbian Brabo, el cual
o encontró con fiebre y muy alterado, se presentó 

en su casa la  esposa del alcalde^ la que le rogó no 
diese parte de lo ocurrido y que más tarde, el 
mismo alcalde que tanto nos ocupa, llamó al se&or 
García repelidas veces para que compareciera en 
la  Cdsa capitular, como en efecto lo hizo; encontró­
se alli al secietario del municipio don Francisco 
María Clavijo, y  lossefiores D. Jo?é Aloja. D. Juan 
infante E«picon y don Juan Infante Lara. en cuyo s i­
tio el seAor alcalde reiteró que lodo había sido una 
brom a, entregándole los tres duros que la noche 
anterior te habían sido robados, y aunque el señor 
García se negaba á recibirlos, bubo de acceder por 
las repetidas siiplicas y  ruegos del alcaide; encar­
gándole este que caso de ser llamado por el sfftor 
comandante general, negara la ocurrencia, dicien­
do que fué una broma

De ser ciertos los referidos hechos, cuya averi­
guación nos dicen es debida al interés desplegado 
por el capitan de ta Guardia civil, Sr. Falgueras, 
merecen ser tomados en consideración.

IN U N D A C IO N  E N  V A L E N C I A .

Las Provincias, periódico de Valencia, dice coa 
fecha del 17:

• Despues de tres dias de continuo sobresalto, 
por la fuerza del temporal que comenzó en la ta r ­
de del viérnes^ con ta l impetuosidad y constancia, 
como pocas veces hemos visto en esta ciudad, ayer 
á  medio dia se despejó la atmosfera, dejándonos 
por ahora libree de sus horrores.

Ya dimoa cuenta i  nuestros abonados de los efec­
tos producidos por el viento huracanado del viér- 
nes; hoy tenemos que añadir nuevos desastres 
ocasionados por ios fuertes aguaceros de estos 
días.

El Cabañal se vió inundado en la  msfiana de 
ayer, por el desbordamiento de las aguas que no 
podían contener ¡as acequias que por alli desem­
bocan en el mar. Tanto ea dicho punto como en 
las huertas inmediatas, parece que han ocurrido 
algunos hunditiieutos de barracas, sin tener que 
lamentar deAgracias personales que sepamos.

La vía férrea de e><ta ciudad a Tarragona, ha su ­
frido algunos desperfectos que impidieron ayer la 
circulación de trenes. El rio Falencia, que cruza la 
expresada vía por las iomediacidni» de Murvíedro, 
destrozó ayer parte  del terraplen, amenazaado 
des tru ir lo s  magalflcos puentes de hierro que dan 
paso á sus aguas.

También se inundóe l huerto llamado de Carne­
ts .  Cuando observaron los vecinos que el agua les 
iba á  en tra ren  los patios de sus casas, se vieron 
precisados á salir de ellas en medio de una lluvia 
evpantosa, buicar azadas y romper la  «cequia y  el 
desagüe que hay á la eutrada de la calle de la Ji>r' 
daua, para darle ta salida correspondiente y  evi­
ta r una iauiidacioo Todos, en vista, pues, del peli­
gro que liau corrido loo babitaniss de aquel p a i ­
to, pfip-TaQ que el ¿yuntamiento tomará las m edi­
das necesarias para que no se repita.

lia  &ido tal abundancia de la lluvia de estos 
días, e<peci'ilneiite en la norfae del domingo, que 
n<< pu lleudo absorberla las atcdotarillas eo mucbos 
puiio^ le la Ciudad, ha pro lucido  inundscinoes 
eti líty htii'itacioues bajas de algunos eiineios como 
la f ibric i de cigarro.-, Is casa del Sr. B-^rtran de 
Lis y  in ilel Ke0i>r conde de Orgaz Otro tanto su- 
cediu en la calle de Augelicot y demas contiguas 
al barrio de las Torres y eu otros barrios de la 
c iu d ad , eu términos que fué necesario emplear la 
brigada de bom beros. la cual desde las primeras
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hora» á“ )a inañsDa de ayer estuvo trabajando en 
los p i t o s  de más peligro en procurar el desagüe 
de los edificios iBUQdados. « irada? i  bus buenos 
« r n c i o s .  quedaron estos libres del agua que los 
había invadido, co las primeras horas de la tarde.

La aveuiJa del rio fra  muy crecida
— Üüa carta de la Puebla de Vallb'ona d o s  d t  

cuenta 6D los siguientes términos de la triste situa­
ción de aquellos pueblos, completamente arraioa- 
dos hoy, i  consecuencia de las tormentas que se 
han sucedido:
P  *La tarde del Tíérnes 13 de los corrientes será de 
amarga memoria para losTecinos y  terratenientes 
de Puebla de Vallbona (partido de Liria).

Siendo como las cuatro de dicha tarde, j e n -  
Tuelto en uua furiosa tempestad de llu ria , true­
nos y Tienlo huracanado, descargó sobre dicha 
poblacioo y la m ayor parle de su término un ho r ­
roroso pedrisco. que en pocos momentos asoló los 
cam p o s , destruyendo tas cospcbas pendientes y 
la esperanza de las del aflo próximo cuando m é ’ 
DOS. El tamaño más general d e  las piedras era el 
de dos onzas de peso, habiéndose visto y recogi­
do muchas de media libra y  algunas hasta de una 
libra.

E q la parte de la  huerta, han sufrido inmenso 
danolosm aizares y  Lablchuelares, esppcialmente 
estos últimos, que algunos labradores han comen- 
lad oá  arrancar ya. Tal es el estado de machuca­
miento á que las plantas han quedado reducidas.

En la parte  de secano r o  solo se ha perdido la 
cosecha devino que no habría sido totalmente re 
cogida, sitio que ba sufrido considerable daño el 
arbolado, especialmente *-1 algarrobo. En algunos 
pnnt.18 el ramaje ha sido hecho, trizas, y  hasta las 
ram as gruesas bao quedado truncadas ó descorte­
zadas.

Lus puntos en que el siniestro ha sido más in ­
tenso, son: en la  huerta, las partidas de la Foya y 
del Campea bajo ó cabo It hiii^rta, y  en el seca­
no las ruasias y  posesioaes de la Elisna, del mar-
Su e sd e  Lasa ramos, la de Tous, de D. Francisco 

anvila, las del conde de Trígona, D. Juan Talla­
da. herederos de López y  muchos otros.

No se puede recorrer e! teatro deí siniestro sin 
experimentar una seusacion desconsoladora.

Loa propietarios de los terrenos damnificados 
han perdido la renta de este aao cuando menos 
Los infelicM arrendatarios han quedado sin pan p a ­
ra  este invierno. Si>lo de Dios pued§ venirles el re  
medio, ya que de los hombres ni ellos, ni los pro 
pietarioa, ui la agricultura de este pais pueden ea 
perarlo.-

_ Articulo 1.* Conforme á lo dispuesto en el a r ­
ticulo -24 del Concordato de 16 de Marzo de 1851, 
vengo en prestar mi Real asenso para que se pon­
ga en ejecución el nuevo arn^glo y demarcación 
parroquial formados para la diócesis de Segovia 
por auto defluitivo del reverendo Obispo de 1.* da 
Agosto del presente afio.

Art. 2.» En su consecuencia se expedirá la cor­
respondiente Real cédula auiilia toria  con arreglo 
al modejo qne 1 propuesta del ministro de Gracia 
y  Justicia tengo aprobado y las demas cláusula» 
procedentes.

Arl. 3.* El presente decreto y  la parte  neceía- 
ria i  juicio del reverendo Obispo, de mi Real cé­
dula auxiiiatoria de que trata el orticulo anterior, 
se publicarán en el Doietia oficial de la provincia 
en que estén situadas tas respectivas parroquias y 
ene i «ríeííaííjco de aquella aiócesis.

Art. í . "  Eo adelante , y  hasta tanto que tenga 
efecto la dotacion dtfinitiva con arreglo á lo Jís 
puesto en el a rt .  38 del Concordato se formará el 
presupuesto de dicha diócesis según las reglas 
transitorias consignadas en el a rt .  28 y demas dis­
posiciones de mi Rpal decreto de 15 de Febrero de 
este afto, dado con intervención del muy reverendo 
Nuncio ADOstólico.

Art. 5.“ El ministro de Gracia y  Justicia dis ­
pondrá lo ctíareniente para la ejecución del p re ­
sente decreto.

Dado en el Rsal Sitio de San Ildefonso i  dos de 
Setiembre de mil ochocientos cincuenta y  siete.— 
t.stá rubricado de la Real mano.— El ministro de 
Gracia y  Justicia, Joaquin de Roncali.

limo Sr.: Conformándosela Reina (Q. D. G.) con 
lo propuesto por ese centro directivo, se  ha se r ­
vido mandar como ampUscion al art. 8 ,* del Real 
decreto de 17 de Julio último, que cuando las di» 
putaciouesnoestén reunidas eip idan  las certifica­
ciones encornendadas á los secretarios de las m is­
mas y que han de servir i  las administraciones 

Hacienda para liquidar el impuesto de 5 por 
101) sobre los haberes, sueldos, asignaciones y de- 
m^s afectos al mismo, tos contadores de fondos 
provinciales, como jefes de la contabilidad p ro ­
vincial.

De Real orden lo comunico á V. I. para su inte- 
liscencia y  efectos correspondientes. Dios guarde á 

•- muchos atlos.— Madrid, 4  de Setiembre de 
io i7 .— Baizanallana.—SeBor director general de 
Contribuciones.

PARTE RELIGIOSA. VARIEDADES.

í

Sa s t o  d í  h o i . Santo Tomás de Villanueva —  
Témpora.

S anto  n t  k a Sa h a . San Gtnaro, Obúpo, v  com 
pañeros mártires. ^

eraros.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la iale- 
Bia de Sierras de María (plaza de San Nicolás) 
donde continua el setenario de la Virgen de los’ 
Dolores; á las diez habrá Mi*a cantada y sermón 
que predicará D. Isidro de la Puente y Almazan 
”  por la  tarde en ¡os ejercicios será orador don 
.uis Peralta.

Continúa celebrándose la  octava del Santísimo 
sacram ento <»n el oratorio del Olivar, y  dirá el 
sermón en la Misa mayor D. Juan  José Moreno y 
en los fjercicios de la tarde D, Sabas Trapiella.

iam bien coutiLÚa la novena de la  Virgen del 
Henar en Santa Catalina de los Donados, y  predi­
cará por la tarde I). José Moreno Ib a rb i, y  en la 
novena de Nuestra Señora de la Soledad en el Co­
legio de Loreto, dirá el sermón D. Jaime Cardona.

V is it a  d s  l a  Có» i e  d e  Ma r ía .— Nuestra Señora 
de la Visitación en los dos monasterios de Sefluras 
íialesas Reales, ó la de las Victorias en la Encar­
nación.

Se reza de San Genaro y  compañeros m írtires. 
con rito doble y color encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S- M. la Reina nuestra señora (Q. D, G.). acom- 
)aflada del Rey su augusto espojo y excelsos hijos, 
la determinado trasladarse á esta córte en ei dia 

aemaAana.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL DECRETO.

Tomando en consideración lo propuesto por mi 
ministro de Uracia y  Justicia, oído el Consejo de 
Estado, y  de acuerdo con e l Cjosejo de ministros, 
vengo eu decreta;:

De una  carta  que á  un periódico de p rov in ­

cias escribe su  corresponsal de P a r í s , tom am os 

las sigu ien tes  noticias de la sociedad d e  los 

F a o n e í .E l  corresponsal se paseaba con u n  a m i­

go suyo llam ado Jo rge  , y cuen ta  lo q u e  este 
le  dijo escribiendo:

Al llegar frente al café T o rton i, Jorge se d e ­
tuvo y me dijo en voz b a j a :

—¿Tienes noticia de la Sociedad de los Faones? 
—•Es la primera vez que la oigo nombrar.
—Pues te presento uno de sus más ilustres 

miembros.

Y seflaló hác is la  puerta del citado café.
Sentado ante uo velador, sobre el cual habia 

una copa del lamaOo de un dedal, y  entretenido en 
recorrer las columnas del Diario de los Debates, 
estaba un joven como de unos veintiocho anos. 
Era lo que se llama una arrogante figura, y  su v a ­
ronil belleza rivalizaba con el lujo de su vestido. 
En sus m anos, que hubieran causado en v id iaá  las 
de Napoleon, brillaban algunos d iam antes. y  una 
enorme perla negra formaba el alfiler de su corbata.

—¿Y quién dices que es ese dandy?  ¡parece un 
duq ue!

— El más terrible de los Faones parisienses, r e ­
puso Jorge; el que más utilidades reporta á la aso­
ciación. Ven. sentémonos á tomar un vaso do c e r ­
veza, y  te daré algunos pormenores respecto i  ese 
mozo.

Y en efecto, nos sentamos i  la puerta del café 
iltcfte, Jorge pidió un bock, j  despues de tomar 
un par de sorbos, continuó, seíialando á  nues­
tro héroe i  quien teníamos en aquel momento 
frente á nosotros á diez pasos de distancia.

— Eje angelito es polaco; ayer se llamaba Esta, 
cislao Kenner á secas; hoy se titula barón de no sé 
cuantos y  tiene en sus targetas escudo como una 
casa. Hace seis años vioo á París y  entró de e s ­

cribiente en una 
anuales.

Por aquel tiempo se hallaban ya establecidas las 
Sociedades de los Faones.
— Pero ¿qué sociedad es esa?—interrumpí.

— Es verdad; ante todas cosas debo explicarte el 
objtto  de ta l asociación. Según dicen, la Sociedad 
de los Faones fué orgapizada por un bandido ingles, 
que hace dos años fué á  Cayena por haberle coji- 
do la  policia ejerciendo, sin autorización d é la  p re ­
fectura las funciones de comisario.

—¿De comisario?
— Ni mas ni menos. Gracias i  los tahúres de su 

pandilla, que no eran presos, llevaba un reg istro  
de todos los gazapones de París, y  de cuando en 
cuando se cenia la banda y, seguido de sus agen­
tes, hacia un copo en nombre de la ley. Los ju g a ­
dores vergonzantes que temían la  prisión y  el e s ­
cándalo iban á  la supuesta comisaría, y  allí res­
cataban su libertad á fuerza de ruegos, y  com pra­
ban á peso de oro el silencio del seftor comi­
sario.

Una n o c h e ,  s e e a c o i t r a r o a l o ?  v e r d a d e r o s  a g e n ­

t e s  c o n  los fa ls o s  y s e  llevó ta trampa l a  e x p l o t a  
c ioD  d e l  j u e g o .

Menos arriesgada que la primera, la segunda 
creación del malogrado talento que hoy viste ta 
casaca verde existe todavía y proporciona pingües 
beneficios á sus directores.

Los Faones explotan el amor, para convertir en 
billetes de banco los billetes que dicta la impruden 
cia á las infelices que se dejan prender en las re 
des tendidas por ios socios.

Estos se dividen en activos y  recauiaiores.
Los socios activos, á  cuyo número pertenece 

el adonis que tienes á la v is ta ,  deben estar dola­
dos de una belleza irresistible , y  su ocupacion 
no es otra que enamorar á las damas de alto co- 
turno hasta arrancarles una prenda que pueda com ­
prometerlas.

Una vez conseguido el obje to , el amante des 
apa rece , las prendas pasan á manos de la socie 
dad, y  aquí empieza ta  misión de los socios recau­
dadores, los cuales, camo te he dictio ,se encargan 
decangear los billetes amorosos por sendos billetes 
de banco.

— Pero eso es odioso, infame ....

—Si,—continuó Jnrge— pero es industria l y  
sobre lodo, muy parisiense. ¿De dónde crees tú, 
santo varoü, que habia de salir el lujo de prínci 
pes que gastan esos centenares de advenedizos sin 
renta ni ocupacion que nos deslumbran con su 
fausto?

No hay humo sin fuego, ni raudal que no tenga 
su origen en alguna fuente.

¿Qué importa que la fuente sea impura? Coa ta l 
que el agua sea cristalina, el mundo no se mete 
en más profundidades.

Volvamos á nuestro hombre.

Vmo á París, y  entró de saut-ruisseau  en una n o ­
taría con mil francos de sueido anual.

Al poco tiempo renunció el destino, con no pe­
queño a s o m b ro d e lo s q u e le  conocían, y  empezó 
¿ c rece r  cumo la espum a.

Una herencia misteriosa vino como llovida del 
cielo á sacarle de su estado de copisla y  á  abrirle 
e l camino de todos los goces.

Este fué el preteslo que dió i  su  tabelión y  al 
escaso núm ero de personas que en aquella época 
formaban el círculo de sus conocimientos.

Pero el verdadero busilis de este cambio repen­
tino consistía en otra cosa;— nuestro polaco se ha- 
b iahacbo miembro de ta sociedadde losFaones.

Ud sóeio recaudador, al ver su ra ra  belleza, se 
había presentado un dia en su c a sa , con ámplios 
poderes de la ja n h i directiva, y  marchando dere ­
cho al asunto:

—¿Quiere Vd. ganar en un mes,— le dijo,— más 
de lo que gaoa en tres años?

— Eso no se pregunta. Pero ¿de qué manera?
El comisionado le explicó el negocio, exornán­

dole con escogidas frases, á fin de atenuar la odio­
sidad del papel que le proponía.

El polaco reCeiionó uo momento.

— La remuneración, anadió el comisionado, será

proporcionada i  los servicios que Vd. preste.
— ¡Acepto! exclamó el neófito, acallando los g r i ­

tos de su conciencia.
Y shi le tienes con cien francos diarios qne cobra 

religiosamente por quincenas.
Verdad, es que ¡os servicios que desde entonces 

ha prestado á la asociación son inmensos, y  que 
esta le tra ta  como á un nifio mimado.

Una de sus últimas victimas ha sido la marque-

s® 2 ......Ese quídam la conoció el año pasado
en los baños de Badén; despues de haber conse­
guido interesar el cocazou de la pobre mujer, des­
pues de haberle inspirado una de esas locas pasio­
nes que en nada reparan, la  dijo que tenia que 
hacer un viaje a Londres, y  la  suplicó que te es­
cribiera, jurándole que no podía vivir sin tener 
noticias suyas.

Dos meses permaneció en la  capital del reino 
U nido. y  en ese espacio de tiempo la crédula y 
enamorada marquesa le escribió una veintena de 
cartas.... que despues ha tenido que rescatar á 
razón de dos mil francos cada una.

El dia en que se presentó á ella un desconocido 
y le hizo comprender de lo que se tra taba, la in ­
feliz creyó volverse loca.

Pero el miedo de que aquellas cartas-¡aquellas 
cartas que ella habia escrito al hombre que tanto 
amól fuetan, según se la d e c ía ,  á manos de su 
m arido , la obligo á ser razonable y á no reparar 
en sacrificios cou tal de recuperarlas.

Treinta mil francos le costaron las quince pri­
m e ra s , y  treinta mil lágrimas de amargura y de 
arrepentimiento.

Pero la íufuliz no tenia mas dinero y le era im ­
posible tomarle sin que lo  conociera e l marques.

Q ledaban cinco cartas, cinco de las que más la 
comprometían......  Sus Faoneí permanecieron in ­
flexibles !

Si no tiene Vd. metálico tiene Vd. crédito-la di 
je ron-y  por los diez mil francos restantes seremos 
generosos...... recibiremos efectos en vez de nu ­
merario.

Y la pobre marquesa contrajo en casa del m er­
cader de «owdarfM. del perfumista, del joyero , 
de todos sus abastecedores. Y un abanico por una 
línea, una pieza de blonda por media página y  un 
chal por otra media, consiguió al fin rescatar  to 
dos aquellos gritos del corazoa que tan impruden 
temente Había confiado al papel.

Ahí llenes— prosiguió Jorge— una pequeña mués 
tra  de lo que es esa canalla de pajizo guante y cha 
rolada bota, que todos los días se pavonea bajo el 

dintel de Tortoni y  on las calles del Bom de Bou 
lognt.

Ese que ves, gasta veinte francos en su comida, 
diez en guantes y  en perfumes, tiene crédito en 
todas partes, y  los hijos d é la s  primeras excelen­
cias le aprietan la  mano con efusión y  le llaman 

su querido am ^o .

Los que sospechan el origen no» sánelo d e lo ro  
qus despilfarra, hacen ta vista gorda, y  no por 
esO dejan da saludarle con el sombrero hasta  la  ro ­
dilla.

¿Y por qué no?>

Algo de esto hay también en Madrid; peco dis­
tamos todavía mucho de estar tan adelantados 
como en París.
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PRKCÍOS DB GRAMOS EN BL DIA DE HOT.

Cebada de 2,300 i  3,600 escudos faneaa
Trigo vendido........... 2 .Í65 fanegas. '
Precio medio............  6,106 escudos,

Madrid 16 de Setiembre de 1867.— El alcalde- 
corregidor, marqués de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorotógicas del d ta  17 de  Si- 
tíembre de  1867.

BOCAS.

MERCADO DE MADRID.

ESTRADO M R  LAS PUERTAS BH EL DIA DB H O I.

7,998 arrobas de trigo.
1,372 ídem de harina, 

ídem de carbón.
1 U  vacas, que componen 45.455 líbs. de peso. 
744 carneros, que hacen 18,2S9 libras de id.

PRECIOS DE a r t í c u l o s  AL POR MAYOR I  MENOR,

Carne de vaca, de 3,500 á 4  escudos arroba 
y de 0,212 á 0,260 escudos libra. ’

Idem de carnero, deU,-212á 0,284 escudos libra 
Idem de ternera, de 0,400 á 0,6Ü0 escudos libra 
Tocino anejo, de Ü,3B4 a 0,306 escudos libra 
Jamón, de 0,500 i  0,700 escudos libra 
Aceite, drt 7,200 a 7,400 escudos arroba t  de 

0,2.^ü 4 0,260 escudos líDras. ’ ^
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13.*,9 17.*,4 N. E .. . .
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CSTAkO
del

cielo.

Despej,* 
Casi cu. 
Idem. 
Cubiert. 
Casi cu. 
Nubes.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima ai sol. . 
Temperaturam inima del dia.

19',4
24’.5

y',4

24’,3 
30%6
i r , 7

Evaporación en las 24 horas. . 
Lluvia en id. i d . . . .

1,8 milímetros

BOLSA DE MADRID.

Cotisacion oficial del 17 de Setiembre de 1867. 

FOHDOS ÍÚBUCOS.
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Idem no preferente con interés, id. 98-00 
Deuda del personal, id ., 49.70 d
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Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual,
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Idem, Id. (nuevas) de á  2.000 rs . ,  id., 64-40 d 
Idem I d . ,  Id. de á 20,000 rs,, publicado, 64-CO.

b i i ' S :  c t i i f " " ' ” ’)
Acciones del Banco de¡Espatia, id ., 135-75 d.

CAMBIOS.

Lóndres á  «O días fecha, 49-70 d. 
P a n s  á B d ía s  vista, 5-48,

lOLSAS EXTRARJfSAS.

i  /  4® Sstiem bre.-Consolidados, $4 5i4
4 94 7[8.—Diferido español, 34 4 32.

— Difendo espallol, 30 3J4.

Tanto los anuncios CQmo los comuni­

cados se  insertan á  precios convencio­
nales.

PERFUMERIA SUPERIOR DE PARIS.
POR UNOS DIAS NO MAS.

VENTAS POR DÜCKNAS CON GRANDES EEBAJAS.
ENLA AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, SITA EN ESTA CORTE, 31, CALLE DELSORDO 

an tes  E xp o s ic ió n  e x tra n je r a .  '

SECCION DE INDNCIOS: Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun-- 
cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

AGUA dentrífica de Botot, para 
fortificar las encías, consolidar 
los dientes, conservarlos blan­
cos y el aseo de la boca. Frasco
grande...........................................

Id. mediano....................................
Id. pequeño.....................................
AGllA de lai cordilleras, para cor 

tar, destruir é impedirlas ca­
ries de los dientes; el frasco.,

Medio frasco....................................
AGUA soberana de Planclials, para

tenircl pelo, el frasco.............
AGUA deNInon, para conservar 

la belleza del rostro, el frasco.. 
JABO.N di* Demarson de lechuga.

Iil. de Oriza Letjrand.............
1(1, Fruizall.i do Chardin.........

LEi .tlE aijti-féli'’a paraijuilar man­
chas y granos del ro.sUo , el
irasco ...................................

OUAÜA .AJaiii,contra laspitiria-
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sis del cúlis da ta cabeza, la 
causa más fri'cuente que deier- 
mioa la caidn del peí», el bote.

POlVOS denlriQcos<le Bolut, pro­
ducen en muy poco liempu la 
blancura de los dientes, la caja
da porcelana................................
» » id. de........................

TESORO de la boca ó elixir de 
Oupnnt, hace desaparecer los 
dolores de muelas más agudos, 
cura las úlceras de la boca, las 
encías enfermas, etc., ele., el
frase.o.........................................

Medio frasco............................ !
VINa ' íRE de Botot, para el loca

dor, el frasco............................
'tedio iiiem.......................................
VIT.vLlN.A STECKpara hacer cre­

cer el pelo é impeilir su caida, 
precio ...............
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GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN l a ;SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

l .  TAPARELLI.
DE LA COHPAÑÍA D I  JE.SCS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,

POMADA MEJICANA.

v S ? e  S l a d r i d  la.Escuela superior de París. Precio, 15 rs.
m J . l r  M^rl’ » ‘“ “ yor. Agencia franco-espanola, 31, calle del Sordo; por

Batcelona, Borrell herm ’a n o s - C á d i í ,  Ramón 
FBernandez.-M alaga, Prolongo,—Sevilla, viuda de Troyano.—Valencia, M.-rin.— Vito- 
n a ,  Arellano. {A,— 2659.)

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA OATTOLICA 
Rerista q u esa le  á i uz  en Roma b ajo losausp iciosdeSuSantidad  cons­
tará de ío s  tom os de &00á 600 páginas cada 
* el tomo primero, en el cual desoues de u n a  In­
troducción magníficamente escrita, se tratanm agistralm ente confor-

1 ^ J °® ífi“ cipios de la filosofía católica ¡os puntos siguientes-
social"°^^^^° heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la

El sufragio universal.
P osesionde la autoridad.

A C E I T E  I I I A
cíe ff/G A D O  de L  I W A

puro 6 con yoduro de hierro, .fel doctor 
UeldUre, el único aprobado por la Acade-

ac£díl4 Í  
c a d o s  c o n  e l ' Z m b r e

d ic o s  m á s  a f a m a d o s  y d e l  m o d o  d e  u s a r l o . — P e s q u e r í a s  v f á b r i r r p n  , „
neral en París en casa de Naudinat, rué de Jouv 7 - E n  Madrid nnr í  depósitoge-

B o r r e . , S f i S r ^ o r f ^ ' ^ ^ Í r i :

anidad
2 .®
3.®
4.®
5.®
6 .®
7.®
8 . ®
9.®
10.

^ “ “̂ f^i^^cion de los pueblos adultos.
Libertau.
Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
j  I estension y  lectura se
del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio 
lo  en provincias.

E S P ^ L f p e k v o ^ K ^ ^ ^  administrador de EL PENSAMIENTO  
p o r l T n h ^ i S ^ í í s d i ^ ^ ^  acompañando siempre el im -

Se está imprimiendo el tomo segTindo.

vende el Tomo primero 
rs. en Madrid yde 14

PILDORAS DEBAÜT. ~
Esta nii«v« combinación, 
fundada MlirípplncIpiosDO 
conocidos por los medicoi 
antiguos, Ucna, con una 
prrcIsioD digna deatcnrion, 
todai lai rondicioncs del 
problema del medicamento 
pui^anlf. — Al reves de 

, , .  .1— otro» purgallTOj, este no
otira tiien sino caando m toma con muy buenot aü- 
mentns y bebidas fortificantes. Su electo es seruro 
al paso que no lo es el i ^ a  de Sedli'z j  oiro» pup  ̂
p li 'o i.  E» fáci! arreglar la ddsii, s^un  la edad j  
la tuerza ue las personas. Los niaos, los ancianos r 
los enfermos debilitados lo soportan sin dlflcuit>d. 
Cada cual escoje, para purgarse, la hora y la oimida 
que míjor le conversan según sus ocupaciones. I.a 
molestia que causa el purgante, estando completa- 
menie anulada por la Uiiena ailmenlacion. no se 
halla reparo alguno en purgarse,cuando haya iiece- 
lidad.— l o» médicos que emplean este medio no m- 
eueulran enfermos que se nieguen i  pui^aritao pre­
texto de mal gusto ó por lemor de debilitarse, V>jse 
la instrucción. Rn ludas las buenas farmacia! 
Cajak de 20 rs., j  de 10 r>.

p T Í l . \ J lT IV i» &  l iy : - O S  A M I l i .A S T R A L G IC O S  
A  c o n t r a  la s  e i i f e i m f d a d e s  Oel e s t ó m a t o  
e l a b o r a d o s  e n  C u e n c a  p o r  D . F r a n c i s c o  Al­
m a z a n .  fn r m a c e u i ic o .

L a s  cajitas llevan hoy al rededor la Arma 
i  '.ubrica del amor, y se expenden en Ma- 
driu. hrinacia de Cairion, Atada 4 t 6 :  Biír 
gos, LW a; Vailad<did, Beiloquí; Avila, Sal­
cedo; Granada, Salcedo; Cádiz, fai macla de 
las Columnas, calle de San Francisco, y en

SUEVO VEMAJE
para la curación ue las hernias y aescen-’ 
sos que no se eiicupiiira sino en casa de su 
inTeator Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Rué V m enne, número 48, París 
tinturas para ginetes.

pO LEG lO  DE PHIMERA CLASE DEL 
w/guel 5 D. B. Zapater, Plaza de San

Se halla abierta la matricuJa par» todas Jai 
asignaturas que comprenden los seis años 

ra  i f  frl‘m* como igualmente pa-
rifli i « T  ^ ® preparalorias para to ­
nas las carreras del Estado.

Se admiten inlernos, medio pensionistas t 
externos. (560.— 1 G.)

v a n e  u<? O0Ü r l a j i v i d u g ,  y 
fligunai otras capitales de provincia.

(Núm. 565.— 1 G.

p N  EL COLEGIO DE SASTO TÜAIAS DE 
IjAijumo dirigido por e l Ptesb.iero Don 
traLcisco deA sis Aguilar, est.b¡ecido ea 
aConcepcioü Geromcna, núm 7, estáabier- 

ta la matricula para priojef» eoseosoza y 
los seis aflos que comprende la segunda 
Sa admiten atnmnos externos, ÍDteiíios t  
medio-pupilos. ^
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